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			Introducción 

			Discurso e iconografía guadalupana en la Nueva España. Un festejo del siglo XVIII en Zacatecas, es el título de la investigación que aquí se presenta. Consideramos que el estudio de este tema contribuye a una mejor comprensión de la cultura colonial novohispana en el siglo XVIII. Asimismo, su estudio implica la recuperación de un texto novohispano que ha tenido escasa difusión.1 

			El tema central son las fiestas realizadas para honrar a la Virgen de Guadalupe en la ciudad de Zacatecas, en 1758, con motivo de la confirmación del Patrocinio de la Virgen por el Papa Benedicto XIV. El festejo duró 15 días, del 3 al 18 de septiembre de 1758. El documento novohispano que estudiamos contiene la descripción del festejo y sus seis sermones, lo cual permite adentrarnos en diversos temas de gran importancia para la época, tales como las fiestas, la ideología, las prácticas sociales y culturales, las artes, la iconografía e iconología guadalupana en la Nueva España durante el siglo XVIII. 

			El documento va encabezado con el título: Breve Noticia de las Fiestas en que la Muy Ilustre Ciudad de Zacatecas explicó su agradecimiento en la Confirmación del Patronato de Nuestra Señora de Guadalupe, el mes de Septiembre del año de 1758. Por Nuestro Santísimo Padre el Señor Benedicto XIV. Y sermones publicados en dicha Funcion. Impreso por los herederos de Doña María de Rivera, 1759. México.2 Este documento se inscribe dentro del género literario de Relaciones de fiesta e incluye, como todo texto impreso durante esa época, los pareceres y licencias. La Relación inicia con una dedicatoria, expone los motivos del festejo y detalla la organización de todas las funciones, las procesiones, loas, comedias, el arte efímero, así como juegos pirotécnicos, toros y otras actividades relacionadas con la fiesta. Al final de la Relación se encuentran los textos completos de los seis sermones que se pronunciaron durante los primeros seis días de la fiesta. 

			La investigación se plantea a partir del estudio del festejo y sus motivos dentro del contexto novohispano. Esto implica una mirada al siglo XVIII en la Nueva España, al desarrollo del culto a la Virgen de Guadalupe, a partir del acontecimiento guadalupano en 1531, y a la expansión del culto a través del tiempo, así como a la situación específica de la ciudad de Zacatecas, sede del festejo. Al tratarse de una fiesta religiosa, se han estudiado las teorías de la fiesta, así como las prácticas y ceremonias religiosas en la Nueva España. El análisis de los textos toma en cuenta su estilo formal, sus recursos retóricos, además de los contenidos y su relación con las ideas y creencias en torno a la Virgen de Guadalupe, que circulaban en la época. 

			Tomando en cuenta que el festejo que investigamos se realizó en honor de la Virgen de Guadalupe y de su imagen estampada en el ayate de Juan Diego, mostraremos, a través del estudio de los textos del festejo, y en especial de su discurso ecfrástico, la correspondencia entre estas manifestaciones artísticas de la época y la ideología que subyace en ellas. 

			El objeto de nuestro estudio surge, por lo tanto, del interés en investigar la relación entre imágenes visuales y literarias de la Virgen de Guadalupe, y de la oportunidad de realizarlo a través del documento del festejo zacatecano de mediados del siglo XVIII. Esto implica la consideración de antecedentes en el marco del acontecimiento guadalupano que, según las relaciones escritas y la tradición, ocurre en la Nueva España en el invierno de 1531, a tan sólo diez años de la Conquista. Las apariciones de la Virgen de Guadalupe y la estampación de su imagen en la tilma del indígena Juan Diego, que constituyen el origen del tema central del festejo, están relatadas por primera vez en forma manuscrita en el documento náhuatl del siglo XVI conocido como el Nican Mopohua.3

			El culto a la Virgen de Guadalupe crece durante los siglos XVII y XVIII, y su imagen, que despertó muy pronto sentimientos no sólo religiosos sino también sociales y patrióticos, figura en muchas de las manifestaciones artísticas y culturales de la Nueva España. Cuando se inicia la Independencia de México, a principios del siglo XIX, la imagen guadalupana es ya un poderoso símbolo de la nueva nación. 

			Aunque el tema guadalupano ha sido y sigue siendo muy estudiado, difícilmente podrá considerarse agotado, debido a las nuevas fuentes documentales y perspectivas teóricas que constantemente surgen y permiten abordar el tema a través de ópticas distintas con relación a estudios anteriores. Bordeando la polémica entre aparicionistas y antiaparicionistas, que se generó desde el siglo XVI y continúa hasta el presente, nuestro proyecto se enfoca principalmente en el acontecimiento guadalupano como fenómeno histórico, social y cultural y, más específicamente, se basa en el estudio de los textos del documento del festejo del siglo XVIII, de sus recursos formales, sus contenidos y significados, para destacar la ideología religiosa y social que subyace en ellos, y su relación con las artes. 

			A partir del análisis formal y ecfrástico de textos e imágenes, se revela un aspecto ideológico importante en nuestra investigación, ya que las premisas del naciente nacionalismo –a través del orgullo criollo– están amparadas en la Virgen del Tepeyac y se reflejan claramente en el documento y en las pinturas de la época. 

			El estudio se divide en cuatro capítulos, que muestran en forma progresiva el proceso de investigación del documento del festejo. En el primer capítulo, se esboza una visión de lo que significó el siglo XVIII en la Nueva España, a partir del Barroco y de las políticas de transición del poder monárquico. Se analiza el panorama de intercambio cultural, comercial y social entre Europa y América, y la estructura social y religiosa de una sociedad estratificada. Este capítulo expone también el desarrollo del culto guadalupano, enfocando el interés en la expansión de la devoción a la Virgen de Guadalupe durante el siglo XVIII, y en sus principales manifestaciones religiosas y artísticas. Finalmente, se delimita el marco histórico, geográfico y social de la ciudad de Zacatecas, sus recursos argentíferos, sus grupos sociales y la situación económica en el momento del festejo. 

			El segundo capítulo inicia con un planteamiento de las fiestas religiosas y sus modalidades en la Nueva España, en relación con las teorías que definen la fiesta como un fenómeno cultural y social de carácter universal. Se inicia también el análisis del festejo en Zacatecas, en cuanto a su estructura, forma y contenidos. 

			El tercer capítulo aborda el tema de la oratoria sacra y dedica un espacio al análisis de cada sermón, con énfasis en su estructura formal, las ideas y contenidos en torno a la imagen de Guadalupe, además de analizar las similitudes temáticas y variantes. Junto a la belleza literaria y los conocimientos eruditos de los panegiristas, la genuina vocación apostólica y  evangélica del clérigo y cada uno de los cinco religiosos que participan en el festejo se hace siempre evidente. 

			Finalmente, el cuarto capítulo aborda las frecuentes referencias al arte de la pintura en el documento, la situación en que se encontraban los pintores novohispanos y la oportunidad que la imagen de Guadalupe representa para que los artistas afirmen la nobleza del arte pictórico. Se analiza el discurso ecfrástico presente en todos los textos del documento del festejo, para unirlo al tema de la iconografía e iconología de la Virgen de Guadalupe, al relacionar los textos del festejo con los elementos constitutivos de la imagen original y de las diversas pinturas realizadas en fechas cercanas a las fiestas. 

			A manera de conclusión, el recorrido a través de los cuatro capítulos de esta investigación contextualiza el festejo en toda su fascinante complejidad artística. La relación entre los textos del festejo zacatecano y ciertas imágenes pictóricas de la Virgen morena a mediados del siglo XVIII, muestran el esplendor de las artes del barroco novohispano y, sobre todo, evidencian el poder religioso, simbólico e identitario que había alcanzado ya la Virgen del Tepeyac en la sociedad criolla y en toda la población. 

			
			

			
				
					1 El documento del festejo ha sido estudiado por varios investigadores como, por ejemplo, la Dra. Mariana Terán Fuentes y el Dr. Jesús María Navarro Bañuelos, desde diversos ángulos y perspectivas. Consideramos que se trata de un texto impreso que posee gran valor cultural e ideológico y, por lo mismo, seguirá siendo fuente de muchas otras investigaciones. Dos originales de este documento se encuentran en la Biblioteca Cervantina del Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey, en su campus de Monterrey. Existen además otros ejemplares en diversas bibliotecas de México y del extranjero. 

				

				
					2 Varios autores. Breve Noticia de las fiestas que en la muy ilustre ciudad de Zacatecas explicó su agradecimiento en la confirmación del patronato de Nra. Sra. de Guadalupe, el mes de Septiembre del año de 1758 por N. SS. P. el Señor Benedicto XIV. Y sermones publicados en dicha función. Impreso por los herederos de Doña María de Rivera, 1759. México. Col. Salvador Ugarte. S.U. 274 (42) V312 1759. México, Biblioteca Cervantina, Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey. En adelante, la mención al título de este documento aparecerá como Breve Noticia... o será referenciado con las siglas BN... en citas de texto. Es importante señalar que el documento del festejo en Zacatecas presenta tres secciones con paginación independiente. La primera sección incluye los textos de la dedicatoria, los pareceres, las aprobaciones y las licencias y presenta una signatura a base de asteriscos y el número de folio. La segunda sección es la Descripción de las Fiestas, la cual lleva paginación en números arábigos. Al finalizar la Descripción de las Fiestas, la tercera sección incluye los seis sermones, los cuales llevan una nueva paginación con números arábigos del 1 al 150. Por este motivo, se verá que en algunas de las citas de los sermones se muestran páginas similares a las citas de la relación del festejo. La explicación formal del documento se encuentra en el Apéndice 1. Existen dos ejemplares del documento Breve Noticia... en la Bibioteca Cervantina del Tecnológico de Monterrey, Campus Monterrey. El primero es el que se menciona en esta nota, mientras que el segundo forma parte de la Colección Conde Zambrano, también ubicada en la Cervantina. En la ciudad de Zacatecas se encuentran varios ejemplares. Uno está en el Museo del Instituto Nacional de Antropología e Historia del ex convento de Guadalupe. Véase en Jesús María Navarro Bañuelos, Cornucopia Guadalupana, Zacatecas, 2006, p. 256. Otro ejemplar se encuentra en la Biblioteca Pública de Zacatecas, Mauricio Magdaleno, según lo consigna Terán Fuentes. Mariana Terán Fuentes, El artificio de la fe, Zacatecas, 2002, p. 319. Pascual Buxó, en su obra Impresos Novohispanos, consigna otros ejemplares en bibliotecas públicas de Estados Unidos como el que se encuentra en la Hispanic Society of America, en Nueva York, y en la Library of Congress, en Washington. D.C., además de citar el ejemplar que está en los Archivos de la Biblioteca Nacional de México, en la Ciudad de México. José Pascual Buxó, Impresos Novohispanos, México, 1994, p. 222. 

				

				
					3 El Nican Mopohua es el documento manuscrito en lengua náhuatl que narra las apariciones de la Virgen de Guadalupe al indígena Juan Diego. El documento forma parte de la literatura indígena de mediados del siglo XVI. Existen varias traducciones a la lengua española, como las realizadas por los autores Primo Feliciano Vázquez, Ángel María Garibay, Mario Rojas y Miguel León Portilla. La versión que utilizamos en esta investigación es principalmente la de León Portilla, Tonantzin Guadalupe. Pensamiento náhuatl y mensaje cristiano en el “Nican Mopohua”, México, 2000. 
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			El siglo XVIII en la Nueva España

			El estudio del festejo de 1758 en Zacatecas nos lleva a revisar primeramente aspectos del siglo XVIII en el cual se inserta. El contexto histórico que rodea a esta festividad incluye, además de tiempos y espacios específicos, el complejo entramado religioso, político, social y cultural de la Nueva España a mediados de siglo. Tres ejes influyen directamente en su conformación y desarrollo a partir del siglo XVI: la unión y primacía de los poderes monárquico y religioso;1 la estratificación racial y social de la sociedad colonial, así como la economía y cultura de la colonia, que operaba con los recursos del territorio y promovía el intercambio ideológico, cultural, comercial y científico entre Europa y las colonias españolas.

			Estos aspectos figuran prominentemente en nuestra investigación, ya que explican la base religiosa, política, económica, social y cultural que enmarca al festejo de 1758, en Zacatecas, en honor a la Virgen de Guadalupe.2 

			El festejo en Zacatecas fue uno de los muchos eventos festivos que se realizaron en toda la Nueva España para celebrar la confirmación papal del patrocinio de la Virgen de Guadalupe.3 El arzobispo de México, el clero, las órdenes religiosas y la sociedad criolla novohispana habían organizado y sufragado el proceso con todas las diligencias necesarias para hacer la petición al papa Benedicto XIV, en Roma. Al obtener la sanción papal, en 1754, las fiestas guadalupanas en la Nueva España se multiplicaron y alcanzaron un carácter triunfal extraordinario.4 El festejo en Zacatecas es, en su estilo y contenidos, una muestra de la exuberancia barroca colonial y del significado vital que la Virgen de Guadalupe había alcanzado entre la población, aspectos que se ven reflejados en los textos, a través de las ideas, el ingenio, los protocolos y ritos de la fiesta. 

			El documento del festejo que investigamos, lleva por título: Breve Noticia de las fiestas en que la muy ilustre Ciudad de Zacatecas explicó su agradecimiento en la Confirmación del Patrocinio de Nuestra Señora de Guadalupe, el mes de Septiembre del año de 1758. Por Nuestro Santísimo Padre el Señor Benedicto XIV. Y sermones predicados en dicha Funcion. El documento refleja el estilo barroco colonial de mediados del siglo XVIII, por lo cual, explicaremos algunos de sus aspectos. 

			El Barroco

			El movimiento artístico e ideológico del Barroco había iniciado toda una revolución en Europa, desde su cuna en Roma, a finales del siglo XVI, y se metamorfoseaba en las diversas regiones europeas adoptando múltiples variantes, 

			por países, por grupos sociales, por géneros, por temas, los aspectos del Barroco que se asimilan en uno o en otro caso, y la intensidad con que se ofrecen, varían incuestionablemente (Maravall, La cultura del Barroco. Análisis de una estructura histórica, p. 37).

			Antes del Barroco, la cultura y las artes de influencia europea ya habían florecido en la Nueva España, a partir del siglo XVI, con la mezcla de estilos tardomedievales, renacentistas y manieristas –de influencia árabe y flamenca–, amalgamados con las formas y estética del arte indígena. La apertura de las rutas hacia el Oriente a través de los viajes del Galeón de Manila, a mediados del XVI, había propiciado la llegada de influencias estéticas orientales a la colonia, que imprimieron su sello en las artes. 

			El Barroco supuso una continuación de los estilos del Renacimiento y del Manierismo que habían llegado desde Europa, a los cuales se fueron uniendo las nuevas formas de expresión artística, que rompían con el equilibrio y el orden renacentista, promoviendo el impulso apasionado del espectáculo, con formas abigarradas que llenaban el espacio. Así, las luces claras y difusas del Renacimiento se transforman en contrastantes claroscuros durante el Barroco. La serenidad y el equilibrio son reemplazados por la pasión, el arrebato y la apoteosis. Los aspectos formales obedecen a mentalidades e ideologías específicas, como lo veremos en el festejo de Zacatecas.

			La influencia del Barroco se hizo evidente en la Nueva España en las primeras décadas del siglo XVII. Por la riqueza de estilos y la complejidad de los contenidos e ideas, Santiago Sebastián comenta que este movimiento, que abarcó también buena parte del siglo XVIII en la Nueva España, “fue ciertamente un estilo, pero también una época y una actitud” (El Barroco Iberoamericano, p. 30).

			Como movimiento artístico, el Barroco había nacido bajo el poder del papa, de la monarquía absolutista y de la Contrarreforma, y se valía de la retórica neoescolástica para persuadir, admirar y convertir a los fieles, siguiendo los preceptos tridentinos de “enseñar, deleitar y conmover” a través de los sentidos. El Barroco de la metrópoli llegó a la Nueva España, creando ahí su propia versión, tanto en las formas externas como en su espíritu. Con su complejidad formal y conceptual, su rebuscamiento y claroscuros, el Barroco fue parte medular de la cultura novohispana. 

			En el contexto cultural de la época, tanto para Europa como para Hispanoamérica, fue decisivo el poder de la imprenta, que Felipe II y el papado pusieron al servicio de los ideales de la Contrarreforma, y que difundió no sólo los textos doctrinales, sino también las imágenes (Sebastián, Contrarreforma y barroco. Lecturas iconográficas e iconológicas, p. 14).

			Como lo apunta Santiago Sebastián, la influencia de la imprenta, el impulso de la Contrarreforma, los conocimientos del humanismo, la amalgama de las diversas culturas y los estilos e influencias vigentes en las colonias, fueron algunos de los elementos que conformaron el barroco novohispano, que transmitía un programa religioso e ideológico a través de la persuasión y del esplendor formal.

			No podemos dejar a un lado el hecho de que los estilos y movimientos culturales coexisten y se transforman constantemente, dependiendo de las circunstancias de cada época y región. 

			La Nueva España era un centro en el que convergían muy diversas culturas de Oriente y Occidente, por lo cual, los movimientos estilísticos e ideológicos europeos que llegaban a la Nueva España se matizaban y enriquecían con las tradiciones culturales que ya estaban ahí arraigadas. El Barroco en Iberoamérica no llega como un cambio drástico, puesto que continuará utilizando elementos del Renacimiento y del Manierismo ya presentes en la Nueva España (Sebastián, Contrarreforma y barroco…, p. 72). Más aun, agrega Sebastián que el estilo no desaparece totalmente de la Nueva España, sino que continúa vivo (El Barroco Iberoamericano, p. 81). 

			Signos de cambio

			El siglo XVIII inicia con grandes cambios en España. La dinastía de los Habsburgo, después de haber dominado en el poder español desde 1493, llegó a su fin en 1700, con la muerte de Carlos II, quien no dejó descendencia. La Casa de los Austria fue sucedida por los Borbones de Francia, a través de Felipe V, nieto del Rey Sol. Al respecto, Carlos Fuentes apunta:

			el rostro del último de los Austrias simbolizó todo aquello que los Borbones modernizantes querían reformar y dejar atrás; la tradición al servicio del prejuicio; la intolerancia; el aislamiento de la modernidad (El espejo enterrado, p. 227). 

			Con el reinado de Felipe V de Borbón, en 1700, se inició un programa de reformas. Los cambios ideológicos y políticos se empezaron a sentir en España y llegaron gradualmente a sus colonias.5 Sin embargo, lejos de crear cambios radicales en el gobierno español y en el novohispano, al principio, los Borbones utilizaron los mismos poderes y jerarquías ya existentes: 

			La llegada de los Borbones a España (y junto con ellos, la de la influencia ideológica del galicanismo y el jansenismo) causó sin duda interesantes alteraciones en los términos ideológicos de la relación entre la Iglesia y el Estado; pero el hecho indiscutible es que la nueva dinastía no sólo no abolió, sino que adoptó para sus fines el sistema de patrocinio existente (Escamilla, José Patricio Fernández Uribe, p. 14).

			Con los cambios en la monarquía española, vemos que en el siglo XVIII hubo en la Nueva España un tiempo de transición de estilos donde la última fase de la época barroca da paso al estilo Neoclásico. Así, en el festejo de Zacatecas persiste el Barroco aunque ya se ven tendencias ilustradas. Luis González comenta acerca de los signos de cambio que se dieron en la Nueva España:

			la Nueva España salía del siglo de las sombras, del oscuro y barroco siglo XVII, y se deslizaba lentamente hacia el siglo de las luces […] la racionalización del poder, la reforma de los negocios y de los ocios y la filantropía. Eso se reflejó en la Nueva España con el tiro de gracia a la encomienda; la conquista de zonas sólo semiconquistadas como Nueva Toledo o Nayarit, Nueva Santander o Tamaulipas y Nueva Filipinas o Tejas; la reducción a la cultura occidental de tribus indias que se les habían escapado a los apostólicos afanes de los misioneros del siglo XVI, como es el caso de las etnias de Sonora y California, evangelizadas por los padres de la Compañía de Jesús (Luis González, “Un mexicano en Europa”, p. 45). 

			Además del nuevo impulso a la evangelización que se dio durante el Siglo de las Luces, la difusión de los logros de la Revolución Científica, iniciada en Europa en el siglo XVII, despertó una visión y una actitud distinta ante el mundo, que se fue infiltrando en la mentalidad barroca conformando las ideas y los estilos ilustrados.6

			Veremos en su momento que el festejo de Zacatecas responde en muchos aspectos al barroco novohispano, al incluir costumbres y tradiciones que se resisten a cambiar o desaparecer con las nuevas ideas. Sin embargo, también se advierte ya cierta influencia de los nuevos estilos que incluyen la creación de academias como una nueva organización de las ciencias y las artes.7 El Rococó, que puede considerarse una modalidad tardía del Barroco, nace en Francia a principios del siglo XVIII, unido a la Ilustración, y llega a la Nueva España ejerciendo su influencia por varias décadas, coexistiendo junto al Neoclásico, que al final de siglo será el estilo predominante. Santiago Sebastián afirma que la duración del Rococó fue breve y “pronto dio paso al Neoclasicismo, estilo que ya supuso el fin de la era del Barroco, aunque éste perdurara a nivel artesanal y popular” (El Barroco Iberoamericano, p. 81). 

			En referencia a los estilos que se entremezclan, Antonio Bonet Correa comenta lo difícil que es establecer en forma lineal la evolución de estilos:

			En una época se entrecruzan tendencias, se imbrican corrientes distintas y se crean formas dispares. También diacrónicamente se producen obras avanzadas, de vanguardia, otras retrasadas o retardatarias (Fiesta, poder y arquitectura, p. 36). 

			El comentario de Bonet Correa describe muy bien la situación de la Nueva España, donde es posible ver la mezcla desfasada de estilos e influencias en todas las artes. Los temas religiosos predominan, ya que reflejan las creencias e ideologías de los mecenas que encargaban las obras. María Concepción García Sáiz describe a las élites españolas y criollas que patrocinaban el arte:

			el grupo formado por una nobleza de sangre y dinero, se encuentra tan mediatizado por la influencia de la Iglesia que sigue los gustos de ésta. Es un grupo social que manifiesta su prestigio por medio de fundaciones religiosas, como lo muestran los numerosos conventos de patronazgo privado edificados en México durante el siglo XVII, o las suntuosas iglesias de Taxco o La Valenciana, cabeceras del gran resurgir económico dieciochesco nacido a la sombra de importantes vetas mineras (Las Castas Mexicanas. Un género pictórico americano, p. 39).

			Los mecenas de las artes, que patrocinaban iglesias, conventos y escuelas, también pagaban por la creación de obras musicales, pictóricas, escultóricas y literarias. Los mecenas eran siempre los virreyes, los obispos, las órdenes religiosas, las autoridades civiles y la aristocracia criolla e indígena virreinal que, en cierta forma, medían sus méritos ante la sociedad a través de estos patrocinios. 

			La arquitectura, la pintura y la escultura del siglo XVIII, en continuidad con los siglos anteriores, abordaron en forma predominante los temas religiosos, visibles en la edificación de iglesias y conventos, las pinturas y esculturas de Cristo, la Virgen y los santos. El plan ideológico y religioso que subyace en estas obras refleja la imagen del poder en el espacio público, donde los habitantes participan al recorrer el centro de la ciudad, con sus plazas, fuentes, monumentos, iglesias, conventos, calles y construcciones, parte del espectáculo del Barroco. En los textos de Breve Noticia… la forma es espejo fiel del fondo, lo que explica la correspondencia entre las artes literarias de la época con la arquitectura, la música y las artes visuales.

			Desde inicios del siglo XVII, habían surgido en la Nueva España grandes escritores, entre ellos los cronistas más importantes del acontecimiento guadalupano. En su obra Historia de la Virgen Maria de Dios de Guadalupe, milagrosamente aparecida en la Ciudad de México (1648), el bachiller criollo Miguel Sánchez (1610-1670) exalta y explica la devoción existente por parte de la población hacia la Virgen del Tepeyac, que él fundamenta en la teología cristiana al relacionarla con la Mujer del Apocalipsis, y con otras figuras veterotestamentarias, manifestando, a su vez, su orgullo criollo y la idea incipiente pero viva de una patria diferente de España.8 

			Hacia finales del XVII, las obras de Carlos de Sigüenza y Góngora y de Sor Juana Inés de la Cruz asombraron a americanos y europeos por sus conceptos, arte y erudición. En el siglo XVIII, se elimina gradualmente el culteranismo pero continúa dominando la tendencia conceptista con temática religiosa, unida, cada vez más fuertemente, a un sentimiento nacionalista. 

			La sociedad intelectual, en especial los clérigos y eruditos criollos que escribían tratados de ciencia, obras literarias y sermones, estaban ávidos de las ideas, noticias y modas que venían de la metrópoli. A pesar de la censura, los libros de ciencia, filosofía y literatura llegaban a la Nueva España y eran leídos por muchos de estos intelectuales. 

			Los libros prohibidos entraron a Hispanoamérica de maneras originales. Puesto que las iglesias y los monasterios se encontraban exentos de inspección aduanal, muchos clérigos ilustrados en Europa llenaron los cajones, y a veces hasta los propios objetos sagrados, ciborios y eucaristías, con libros, manuscritos y panfletos prohibidos (Fuentes, El espejo enterrado, p. 255).

			En medio del auge literario y artístico novohispano y a través del intercambio cultural trasatlántico, las ideas de la Ilustración fueron llegando desde Europa a las colonias, donde la élite novohispana –principalmente los jesuitas– difundía la nueva mentalidad en sus colegios y en la sociedad, por medio de sus sermones y obras literarias. Al respecto, Elías Trabulse apunta lo siguiente: 

			entre 1700 y 1750 vemos florecer una numerosa generación de intelectuales, no pocas veces olvidada, que vincula a los ilustrados de la segunda mitad del siglo XVIII con la generación de Sigüenza y Góngora y de Sor Juana en el último tercio del XVII. En ese período que a justo título podemos denominar “primera ilustración mexicana” destacaron al lado de los innovadores de la Compañía de Jesús, personalidades tales como Arce y Miranda, Gamboa, Villaseñor y Sánchez, Rivadeneyra y Barrientos, Eguiara y Eguren, Pedro de Alarcón, Castoreña y Ursúa, Cabrera y produjeron obras de gran valor en el campo de las letras, la historia, la ciencia y la filosofía. Junto a jesuitas tales como Castro, Campoy, Alegre, Lazcano, Clavigero, Orrio, Dávila, prepararon el camino para esa eclosión intelectual que caracteriza a la Ilustración mexicana de la segunda parte del siglo XVIII (“Clavigero historiador de la ilustración mexicana…”, p. 5). 

			La Ilustración en la Nueva España tuvo un desarrollo gradual y sui generis, como puede verse en el comentario de Elías Trabulse, quien menciona entre los primeros ilustrados al jesuita Xavier Alejo Orrio, autor de la Relación de fiestas que analizamos.9 

			Ilustración y buen gusto

			La noción de “buen gusto”10 implicaba la referencia constante a las obras clásicas de la antigüedad, consideradas de una mayor racionalidad en comparación a la exuberancia barroca. Se buscaron recursos ascéticos y racionales dentro de la antigüedad griega y romana y, asimismo, se pretendía que el cronista se apegara a la verdad histórica, con elementos de carácter científico y sin tantos rebuscamientos e interpretaciones eruditas o poéticas. Las imágenes clásicas se adaptaban a las figuras del cristianismo, como se muestra claramente en los textos del documento del festejo.11 

			Al ir desapareciendo el Barroco, el estilo Neoclásico no eliminó el uso de los referentes mitológicos y religiosos, pero sí rechazó en cambio el exceso en las formas y estilos. La influencia de la Revolución Científica se dejó sentir en los textos novohispanos. Moreno de los Arcos explica algunos conceptos que circulaban en la Nueva España durante el Siglo de las Luces:

			Es la explosión de la ciencia dieciochesca la que empieza por rebautizar todo mediante nuevas nomenclaturas taxonómicas: el gato se convierte en felis cato, la rosa en lippia callicarpaefolia, el aire en oxígeno. Los minerales se perfilan por sus elementos; el alquímico flogisto muere; el cometa pierde su mágica cualidad de anunciar desgracias, los astros dejan de influir en la salud y el quehacer humano. Se inventan todo género de máquinas y aparatos para medir, pesar, dividir y modificar el universo, tanto para conocerlo en su racionalidad como para que sirviera a las actividades económicas del hombre (Moreno, “La ilustración mexicana”, p. 17).

			El hombre ilustrado valora especialmente la razón y la utilidad. De hecho, la noción de utilidad surge en varios pasajes de los sermones del festejo. Pero, pese a los postulados de los primeros ilustrados en la Nueva España, las tendencias barrocas aún dominan en el documento de Zacatecas. 

			Es necesario señalar también que, a pesar del auge científico y de la mentalidad moderna de las Luces –si bien la Ilustración trajo consigo las ideas de progreso, igualdad, libertad y secularización–, las corrientes ilustradas españolas y novohispanas permanecieron fieles a la Iglesia Católica y, así, los nuevos estilos e ideas se adaptaron a las verdades de la fe. Para muchos de los clérigos y religiosos españoles y novohispanos,

			no necesariamente debía existir un conflicto entre el cristianismo y una visión científica y moderna del mundo y de la historia. Estos hombres intentaron conciliar armónicamente, si bien no siempre con éxito, los diversos campos del conocimiento con la religión revelada sin caer en los excesos críticos y anticristianos de los filósofos ilustrados más radicales (Elías Trabulse, “Clavigero historiador...”, p. 62).

			El intento por la armonía entre ciencia y fe se muestra en los textos del documento del festejo.12 Los intelectuales de la Nueva España transformaron gradualmente su mentalidad barroca durante el siglo XVIII y fueron adquiriendo posturas eclécticas que variaron mucho entre sí, dependiendo del estilo, personalidad y alcances intelectuales de sus autores. Los cambios en el estilo literario, así como en las mentalidades, se hicieron más evidentes a medida que avanzaba el siglo. 

			Los diversos autores del documento del festejo de Zacatecas muestran, en general, unidad en la intención laudatoria y en su visión triunfalista de la Virgen de Guadalupe como el máximo símbolo de la Nueva España y, en cuanto al estilo, los textos son barrocos, a excepción del “Parecer” del padre Padilla, que analizaremos en el segundo capítulo. 

			Podría decirse que, durante la primera mitad del siglo XVIII, las artes en la Nueva España reflejaban ante todo continuidad con el Barroco del siglo anterior y las voces disidentes eran pocas. Inclusive en España, la fuerte crítica al culteranismo en la obra Fray Gerundio de Campazas, del padre José de Isla, fue escrita y publicada en España hasta 1758, año en que se realizó nuestro festejo zacatecano. Es notable que, a pesar de haber sido publicada en el mismo año, el “Parecer” del Padre Padilla en el documento del festejo ya menciona a fray Gerundio, como veremos más adelante. Esto da una idea de la gran comunicación que existía entre los intelectuales españoles y novohispanos, especialmente a través de la Compañía de Jesús.

			Economía novohispana

			La economía en la Nueva España en el siglo XVIII era compleja. La colonia aportaba a la metrópoli importantes recursos económicos y mantenía con Europa una constante comunicación, que no sólo abarcaba las transacciones comerciales sino el intercambio de ideas y de cultura.13 

			El aprovechamiento de los recursos naturales de las nuevas tierras y la oportunidad de hacer fortuna, habían sido las motivaciones más importantes para que los peninsulares vinieran a la Nueva España desde tiempos de la Conquista. Esta tendencia no había cambiado en el siglo XVIII, así, los españoles llegaban y se establecían en la capital y en las provincias. 

			La minería, la industria textil, la agricultura, la ganadería y el comercio eran recursos económicos muy fuertes en la Nueva España, que se habían estado explotando con éxito. En el siglo XVIII, conformaban la importante base económica de la colonia, aunque la minería alternaba entre el éxito productivo y el decaimiento. Una buena parte de los productos eran enviados a la metrópoli y, a la vez, las ciudades de provincia como Zacatecas, recibían de España ciertas materias primas necesarias para la producción minera. En el siglo XVIII, existía una compleja red comercial que cruzaba el Pacífico y el Atlántico para llevar a España los productos de sus colonias.14 

			Sociedad y poder

			Si tomamos en cuenta las diversas jerarquías sociales de la Nueva España, veremos que el poder político estaba en manos de los poderes monárquico y religioso, representados por el virrey y el obispo, que eran las máximas autoridades. Los virreyes llegaban y se establecían con su corte en el Palacio Real. En varias ocasiones, el obispo fue a un tiempo el virrey.15 

			El clero y las órdenes religiosas, especialmente los jesuitas, formaban un segmento del poder muy importante, por su autoridad religiosa, así como por sus propiedades y bienes materiales, que comprendían iglesias, conventos y escuelas, además de las haciendas y las constantes contribuciones que recibían de los fieles. 

			Muy cerca de las máximas autoridades estaban los ricos españoles y criollos que formaban una élite poderosa de mineros, ganaderos y comerciantes, poseedores de bienes y propiedades, haciendas, centros de producción y de comercio. Los peninsulares ocupaban un lugar privilegiado y constantemente llegaban desde España, para establecerse en las colonias.16 

			Los criollos o españoles americanos que habían adquirido gran poder económico y político, siempre eran segundos ante los peninsulares, quienes invariablemente obtenían los mejores puestos del gobierno. La élite criolla sufría de ambigüedad identitaria, ya que, por un lado, sentía orgullo de ser americana y, por otro, se sentía diferente al resto de la población mestiza e indígena y resentía los privilegios y poderes que los peninsulares obtenían de la Corona al llegar a América. Los criollos formaron, a partir del siglo XVI y especialmente durante los siglos XVII y XVIII, un grupo social de gran poder político y económico cuyo orgullo, cultura y espíritu puede verse claramente reflejado en todos los textos del festejo que analizamos. Los criollos recibían una educación esmerada por parte de la Compañía de Jesús y por medio de la universidad. Desde 1551, se había instituido la Universidad de la Ciudad de México para la educación de los pobladores, pero, muy en especial, para educar a los hijos de españoles y, en 1572, cuando llegaron los jesuitas, una de sus principales misiones fue la de educar a los hijos de los españoles en la Nueva España. Los criollos eran un grupo social intermediario entre la cultura de España, las castas y las culturas indígenas. Con la educación que recibían en los colegios y universidades, podían enfrentarse a los eruditos que llegaban de la metrópoli en términos de igualdad intelectual. 

			En el siglo XVIII, el deán de Alicante, Manuel Martí, en su Espistolarum de 1735, se expresó despectivamente de la cultura y de la falta de creación literaria e intelectual en las colonias, atribuyendo estas debilidades al clima y a la situación geográfíca de las colonias, así como a la naturaleza bárbara de los indígenas y a la codicia de los demás americanos, que sólo buscaban acumular riquezas. La respuesta de los criollos, a través del rector de la Universidad, Juan José de Eguiara y Eguren, fue muy clara y enérgica. En su Bibliotheca Mexicana, publicada en 1755, Eguiara y Eguren respondió en sus Anteloquia a los postulados de Martí, mostrando una recopilación de gran cantidad de autores criollos y sus obras literarias, que daban clara idea del talento e ingenio de los españoles americanos.17 

			Aun cuando la estratificación de la sociedad era una realidad insoslayable en la Nueva España, las castas no permanecían estáticas sino que, dentro del proceso de mestizaje, se encontraban en constante movimiento en un sentido generalmente ascendente. La población indígena había crecido durante el siglo XVIII, y aunque se consideraba un grupo especial, de raza pura, eran vistos con condescendencia y no dejaban de ser los menos favorecidos, junto con las castas.

			En la organización del trabajo, los gremios agrupaban a gran parte de la sociedad novohispana que provenía de diversos estratos sociales y, a la vez, las cofradías reunían a los diversos grupos con fines religiosos y de ayuda mutua de forma tal que, a través de las prácticas religiosas y del trabajo organizado, la sociedad entera tenía regulado su diario vivir. En la sociedad novohispana, la estratificación social estaba en gran parte dictada por la raza y estas diferenciaciones se reflejan en el festejo de Zacatecas.

			A manera de conclusión, es necesario plantear la importancia de la capital de la Nueva España en el siglo XVIII, ya que todas las provincias novohispanas tenían su punto de convergencia cultural y económica en esta gran ciudad.18 En el siglo XVIII, México era una ciudad que competía por su clima y belleza con las mejores de Europa. Asimismo, aun cuando la capital y las provincias tenían necesidades y tipos de vida diferentes, los españoles y criollos en toda la Nueva España estaban hermanados en una élite común y aspiraban desde las provincias como Puebla, Querétaro, Oaxaca, Guanajuato o Zacatecas, a emular la vida y cultura de la Ciudad de México y a sobrepasar, si fuera posible, la de España.19

			Fiestas religiosas en el siglo XVIII novohispano 

			En la Nueva España del siglo XVIII, las fiestas religiosas eran una actividad esencial en la vida de pueblos y ciudades. El aparato festivo que llegó desde la metrópoli con sus ceremonias cristianas fue un factor decisivo en la aculturación de los indígenas desde el inicio de la Colonia. Las misas y procesiones fueron celebradas, primero, por los capellanes que acompañaban a los conquistadores y, después, por las órdenes religiosas y el clero. Estas ceremonias marcaron una pauta cultural para los pueblos mesoamericanos que seguiría durante toda la época colonial. Isabel Cruz de Amenábar señala: 

			Si América fue el crisol donde se amalgamaron razas y sangres, mentalidades y costumbres, también fue el gran adoratorio donde confluyeron imágenes y cultos, celebraciones y rituales; el telúrico escenario donde se desplegaron fusionados los afanes festivos y la capacidad lúdica de conquistadores y conquistados (La fiesta: metamorfosis de lo cotidiano, p. 124).

			En medio de la diferencia racial, social, política y económica de la sociedad novohispana, parecería que las festividades eran espacio y tiempo de unión en que las diversas clases sociales convivían fraternalmente. Por medio de sus fiestas, la sociedad colonial “hizo mucho para disminuir las tensiones inherentes a la diversidad étnica y las distinciones de castas” (Leonard, La época barroca en el México colonial, p. 175). Sin embargo, una situación muy distinta es la que presenta Beatriz Mariscal: 

			El hecho de que tanto indios como españoles participaran en estas festividades y de que en ellas se evidenciara cierta incorporación de ambos sistemas de representación simbólica, no implicaba, huelga decirlo, el reconocimiento de igualdad entre indios y europeos ni por parte de los jesuitas ni por parte de los españoles y criollos ahí presentes […] La admiración por las dotes artísticas de los indios y su inclusión en la festividad no eliminaba los prejuicios esencialistas que llevaban a los españoles –religiosos y laicos– a considerarlos apáticos, flemáticos o simples, con base en argumentos de aparente neutralidad y objetividad (Beatriz Mariscal, Carta del Padre Pedro de Morales de la Compañía de Jesús, XXIV).

			Como podemos apreciar, la identificación social, la unidad y armonía festivas eran solamente treguas simbólicas incapaces de disimular la realidad. Aun durante el regocijo de la fiesta, las jerarquías siempre estaban presentes explícita e implícitamente. En los festejos había una estricta reglamentación que indicaba el orden y lugar para los participantes y espectadores de acuerdo a la importancia y cargo de la persona; cada puesto en la procesión y en toda función festiva obedecía a antiguas reglas preestablecidas desde la metrópoli por la Corona y, seguramente, exacerbadas en sus colonias para delimitar la identidad en los grupos sociales.

			La fiesta era el espejo y escaparate de toda la sociedad, en la que convivían por momentos los poderosos con los humildes: artistas y artesanos, clases sociales y grupos raciales; todos se unían como gran colectividad en el festejo, ya que desde los orígenes de la humanidad la fiesta es actividad vital, recurrente e incluyente que propicia la aceptación de los poderes, aun cuando lejos de borrar las diferencias, éstas continúan presentes, marcando el estatus de cada participante. Aun así, “la fiesta, con su subvertido orden preestablecido, servía para la conciliación amistosa de todas las clases, tan necesaria para mantener el equilibrio social” (Bonet Correa, Fiesta, poder y arquitectura…, p. 42).

			El contraste entre lo cotidiano y lo extraordinario, entre lo sagrado y lo profano es delimitado por la fiesta. El hombre en la antigüedad tenía una noción de lo sagrado que abarcaba todo su espacio, noción que se fue modificando gradualmente en las culturas a través del tiempo hasta el presente.20 La fiesta,

			con su mágico poder, con su hacer visible “lo real maravilloso”, deja en suspenso la monotonía grisácea de la vida cotidiana, creando un espacio y tiempo utópicos, propiciaba una evasión indispensable para aliviar del peso de las obligaciones y presión de la miseria de las clases inferiores (Bonet Correa, Fiesta, poder y arquitectura…, p. 5).

			Es clara la función que la fiesta tiene en el equilibrio y armonía de las distintas esferas sociales, ya que ofrece un tiempo y un espacio de distracción y esparcimiento. Debido a la necesidad de que toda festividad estuviera sujeta a normas, por ser espejo de la autoridad e instrumento estratégico controlado por el poder, la Corona española envió –desde el descubrimiento del Nuevo Mundo y la Conquista– gran cantidad de reglamentos, conocidos primeramente como las Leyes de Burgos y, más adelante, como las Nuevas Leyes que, además de dar estructura a todos los asuntos de la colonia, incluían reglas específicas para cada evento y festividad.21 Las reglas que cada monarca enviaba fueron formando en su conjunto el documento, editado en 1680, titulado Recopilación de Leyes de Indias. Sobre este documento, María José Garrido Asperó menciona aspectos de suma importancia para el conocimiento de las fiestas novohispanas: 

			La Corona española dedicó un capítulo de las Leyes de Indias a las “precedencias, ceremonias y cortesías” que debían seguirse en las fiestas de tabla. En términos generales, estas leyes señalaban que todas las instituciones de gobierno debían asistir a las fiestas obligatorias, así como las conductas con que debían relacionarse las autoridades civiles y las que debían guardar éstas con las eclesiásticas en tales eventos, en las calles, durante los paseos y las procesiones y en las iglesias para misas, sermones y tedeums; hacen referencias explícitas a las normas protocolarias de saludo, manera de referirse unos a otros, de hacer la paz, de comulgar en las funciones de iglesia, etcétera, y señalan los lugares que en las iglesias, paseos y procesiones debían ocupar cada institución de gobierno (La fiesta de la conquista de la ciudad de México…, p. 10).

			El protocolo de los rituales festivos estaba cuidadosamente marcado en las Leyes de Indias para asegurar que la fiesta, como instrumento político, representara efectivamente al poder. Muy pronto las colonias empezaron a celebrar los nacimientos, bautizos, bodas y funerales de la familia real española; se organizaron también ceremonias de “jura” al estandarte real y se festejaban las victorias españolas en las guerras de Europa, a pesar de la lejanía y de los grandes desfases del tiempo con que llegaban las noticias.22 Asimismo, se festejaron las entradas de los virreyes y de sus familias. La finalidad de las fiestas que honraban al monarca, su familia, sus victorias y sus representantes los virreyes, no era otra que subrayar a españoles y americanos en la Nueva España su obligación para con el poder distante, pero “real” –en ambos sentidos–, que se ejercía sobre ellos. Las fiestas reforzaban el sentido social, político e histórico en cada uno de los participantes, quienes afirmaban así su identidad individual con base en un sentido de pertenencia a la sociedad; al mismo tiempo, la fiesta proclamaba el poder y dominio de las jerarquías en la compleja estructura de la sociedad novohispana. Sin embargo, más allá de la ostentación de los poderes políticos y religiosos coloniales y de ultramar, de la distracción y esparcimiento del pueblo, de las posibilidades de comercio e interacción económica y social: 

			La fiesta es instrumento de conservación del orden, no necesariamente del orden monárquico, autárquico u oligárquico, sino del orden del mundo en un sentido mucho más general y más antiguo: el orden en que la comunidad se reconoce a sí misma. Por eso tiene sus raíces tan viejas y míticas (Manrique, El arte efímero en el mundo hispánico, p. 84).

			El ciclo litúrgico anual

			En la universalidad de los ritos festivos, vemos que las culturas mesoamericanas así como la española tenían múltiples celebraciones y prácticas distribuidas en el año, fiel reflejo de sus creencias. “Con tres palabras puede describirse la vida religiosa: creencias, conductas y prácticas” (Peñalosa, La Práctica Religiosa en México…, p. 6). Por su parte, Irving Leonard comenta:

			La alegría natural y el gusto por la ostentación fueron características comunes tanto de conquistadores como de conquistados y esta similitud permitió que la participación mutua en las diversiones fuese rasgo frecuente de la vida en la comunidad (La época barroca…, p. 175).

			La religiosidad de la sociedad novohispana se reflejó en el nutrido calendario de sus fiestas que desbordaba siempre en festejos populares y profanos. Los festejos cumplían con su objetivo religioso y político en que los poderes se ostentaban por medio de acciones públicas bien orquestadas y, sin embargo, parte importante del festejo era la diversión y esparcimiento en que participaban pueblos y ciudades. Los grandes festejos religiosos duraban semanas, si se toma en cuenta que después de la primera semana de procesiones y misas, seguía una segunda en que todas las noches había toros, luminarias y ferias en que los comerciantes vendían ropa, alimentos y juguetes, y se organizaban juegos de suerte para la diversión popular. Es fascinante considerar la fastuosidad y derroche con que estos eventos –mezcla de fiestas religiosas y civiles– se efectuaban.23 

			 alegres desfiles de carrozas adornadas y de gente uniformada, con fanfarrias y a los toques de la música marcial, llenaban las calles festonadas con banderas y pendones de damasco, de terciopelo y encaje, y con tapices y gobelinos colgados de los balcones (Leonard, La época barroca…, p. 176).

			Tanto en los festejos religiosos como en los profanos, los organizadores respondían a los dictados de la jerarquía eclesiástica y civil, conscientes del riesgo de desorden que se corría en cada evento. Sin embargo, en referencia a los numerosos participantes, los organizadores “sabían que sus sujetos eran actores y no autores y que su tumultuoso comportamiento, sus multitudinarias reacciones eran perfectamente encajables dentro de una sociedad estamental” (Bonet Correa, Fiesta, poder y arquitectura…, p. 6).	

			Los rituales de cortesía eran parte del exacto protocolo que se seguía en toda festividad durante la Colonia, a fin de mostrar a la sociedad novohispana en general, el orden jerárquico entre los poderes y estratos sociales:

			El cabildo y las autoridades eclesiásticas y civiles llevaban a cabo la parte oficial de la fiesta, con un riguroso ceremonial en el que abundaban las “cortesías”, realizado en el Palacio de los Presidentes y en la Catedral […] seguramente eran venias prolongadas y saludos reiterados en los que el cuerpo se inclinaba profundamente en señal de acatamiento y respeto (Cruz Amenábar, La Fiesta: Metamorfosis de lo Cotidiano, p. 136).

			Los ritos y protocolos eran parte, como vemos, de la organización jerárquica de la sociedad. Si desde el siglo XVI fue notorio el despliegue de festejos solemnes, durante el siglo XVII las fiestas, sus lujos y reglamentos, continuaron en aumento en la Nueva España. A medida que avanza el siglo, es posible ver cómo la vida de la sociedad virreinal gira cada vez más en torno a estas ceremonias:

			Festivales religiosos y cívicos, organizados con la pompa, la ceremonia y el despliegue pródigo que la mente barroca tan fácilmente ingeniara, se multiplicaban en vano esfuerzo para satisfacer la demanda creciente de espectáculos (Leonard, La época barroca…, p. 175).

			Las fiestas novohispanas fueron creciendo en número, lujo y complejidad a medida que la sociedad colonial estructuraba y conformaba su multifacética identidad. Las Leyes de Indias, que se fueron acumulando con los años durante la Colonia, reglamentaron todos los detalles, como las bancas y lugares precisos que en la misa y en las diversiones ocuparían los gobernantes, clérigos, religiosos y miembros importantes de las cofradías, de acuerdo al puesto cívico o religioso que ocupaban en la ciudad, definiendo también los lugares y balcones destinados a hombres y a mujeres. 

			Para una mejor comprensión de la complejidad de la fiesta religiosa en la Nueva España, analizaremos algunos elementos que forman parte esencial de la fiesta religiosa novohispana, como la misa, el sermón, la procesión, los carros alegóricos y las diversiones populares.

			La fiesta dentro y fuera del templo

			Al interior del templo, la ceremonia religiosa de mayor importancia en el catolicismo siempre ha sido la misa, ya que en ella se ofrece la liturgia de la palabra a los fieles y la de la eucaristía, su momento culminante. Desde el siglo XVI, las misas se revistieron de gran solemnidad, por su contenido simbólico, que abarcaba el servicio primeramente a Dios, y después al rey y a los hombres, instaurando orden, equilibrio y armonía en la sociedad. La misa se realzaba con la rica arquitectura del interior del lugar sagrado, que podía ser la parroquia, santuario, iglesia o capilla; el altar, los retablos, la música sacra, la música y cantos corales en que participaban indígenas y españoles, criollos y mestizos; la oratoria sagrada, las formas ornamentales, pinturas, esculturas, espejos, flores naturales, los cirios con su luz, el aroma del incienso y los vistosos atuendos ricamente bordados de las autoridades eclesiásticas y civiles, ofrecían al participante una experiencia física, emocional y espiritual que parecía acercarlo a la gloria y misterio de Dios. Palabras e imágenes sensoriales de todo tipo se complementaban y correspondían en las fiestas religiosas. En referencia a la misa, Robert Ricard señala:

			Las mismas razones de apostolado litúrgico que movieron a los religiosos a construir bellas y amplias iglesias, a ajuarearlas con lujo y ostentación, los llevaron también a rodear de la más solemne pompa la celebración de la misa y los demás divinos oficios. Dos frutos esperaban ello: atraer el alma de los indios, tan sensibles a los espectáculos externos, y acrecentar en ellos el respeto y la devoción hacia las sagradas ceremonias (La conquista espiritual de México, p. 282).

			En la celebración eucarística, los fieles dejaban su tiempo y espacio cotidiano para entrar a un ambiente que era a la vez sensual y espiritual, en el cual la ceremonia y los cantos, las velas y el incienso, le transportaban a otro espacio y realidad. Si los ritos de la ceremonia no se entendían por ser en su mayoría pronunciados en latín, aun así provocaban gran admiración y recogimiento por parte de los fieles: su significación rebasaba palabras y conceptos. Las misas eran largas, duraban varias horas e incluían cantos y funciones en las que el fiel participaba solamente como espectador.

			Dentro del templo, en la celebración eucarística, el sermón tenía gran importancia, ya que representaba el medio para explicar en castellano la liturgia de la palabra. Del sermón dependía la prédica y el adoctrinamiento de toda la sociedad novohispana, que incluía a los españoles y criollos, mestizos e indígenas ya catequizados. Como señala Carlos Herrejón, “el sermón cae dentro del número de expresiones de una actividad esencial de la Iglesia, la predicación. Sin predicación, la Iglesia no existe” (El sermón en Nueva España durante la segunda mitad del siglo XVIII, p. 251). Las distintas ceremonias y festividades daban por resultado distintos tipos de sermones, según los motivos y la intención:

			aunque la retórica proporcionaba a la oratoria los medios discursivos, la materia del discurso en sí establecía claramente los tres géneros del sermón y su correspondiente estructura expositiva: panegírico, moral y doctrinal (Cuadriello, Visiones en Patmos-Tenochtitlan…, p. 267). 

			Mariana Terán ofrece otra división para los sermones novohispanos que incluye tanto a “los manuscritos que se hacían para cumplir con el ciclo litúrgico, como los sermones de circunstancia” (El artificio de la fe…, p. 35). La autora clasifica como sermones formales a aquellos que se ajustan al ciclo litúrgico, los cuales pueden ser: cristológicos, mariológicos, hagiográfícos y teológicos (p. 80). Por otro lado, los sermones de circunstancia tienen qué ver con la ocasión en que se predican.

			En los sermones de circunstancia la predicación se abre a los motivos e intenciones que la sociedad demanda, a las coyunturas concretas por las que atraviesa la sociedad como pueden ser las epidemias, la escasez de alimentos, la guerra, la muerte de algún personaje célebre, la petición de limosna para la edificación de algún altar o templo y la celebración de aniversarios (Terán, El artificio de la fe…, p. 91). 

			Como podemos ver, el sermón cumplía no solamente con predicar los temas religiosos sino que incluía los problemas contemporáneos de la sociedad. El sermón novohispano, que floreció desde el siglo XVI, se diversificó durante el siglo XVII en dos tipos principales: los sermones de plaza y pasión, y las piezas de oratoria sacra en las que, más allá de su función de evangelización para educación y edificación de los fieles, el orador buscaba también la admiración y asombro de una élite erudita, exponiendo temas religiosos en los que se mostraba el conocimiento bíblico, científico, mitológico, social y político a través del uso ingenioso y artístico del lenguaje.24 Los sermones novohispanos pasaron por un período de decadencia a finales del XVII, seguido de una renovación a partir del primer tercio del siglo XVIII, en la que los excesos barrocos se fueron matizando gradualmente en los sermones, para expresar poco a poco los nuevos estilos e ideas ilustradas.

			El arte de los sermones se fue modificando así, paulatinamente, a medida que avanzaba el siglo XVIII, hasta llegar al sermón neoclásico, después de mediados del siglo XVIII. En los sermones del festejo zacatecano que investigamos se advierten los aires de cambio, aunque aún son esencialmente barrocos. Los seis sermones serán estudiados con detalle en el tercer capítulo de este libro.

			Fuera del templo, las festividades religiosas mostraban su presencia con gran solemnidad por toda la ciudad a través de las procesiones, en las cuales se mostraba la fe solidaria de los creyentes, quienes llevaban en andas “imágenes ricamente vestidas y los símbolos de la Fe” (Leonard, La época barroca…, p. 175). Las procesiones sagradas fueron realizadas desde el inicio de la Conquista por los conquistadores y, más adelante, con mayor aparato, solemnidad y pompa, por las órdenes religiosas acompañadas por las autoridades civiles, los gremios y cofradías, seguidas por todo el pueblo. Las procesiones eran funciones que complementaban los oficios divinos. 

			El día de la procesión general los habitantes en conjunto se reunían en el sitio donde había de hacerse, con sus estandartes, sus pasos y su orquesta. Todos estos estandartes, todos estos pasos y todas estas orquestas y aquel mar encendido de cirios hacían de las procesiones “la cosa más galana y suntuosa” que pudiera imaginarse (Ricard, La conquista espiritual de México, p. 288).

			La procesión implicaba una teatralidad ambulante en la que el espectador participaba activamente, uniéndose a la comparsa en los rezos y los cantos, en el silencio penitencial, siguiendo los pasos o simplemente contemplando el espectáculo artístico-religioso que la procesión ofrecía. El despliegue dinámico de imágenes era en sí un teatro de acción asombroso. La experiencia visual de luces y sombras, colores y texturas, los rezos, la música con sus timbres y ritmos, y el dinamismo del movimiento, hacían de la procesión una verdadera conjunción de las artes, de gran riqueza y poder imaginativo, que involucraba a toda la población.

			Las procesiones religiosas cumplían –y cumplen hoy en día– con una necesidad emocional del pueblo de identificarse como grupo por medio de la fe. A través de esta acción devocional, el pueblo entero se solidarizaba recorriendo las principales calles de la ciudad.

			En franco contraste con la solemnidad de la procesión religiosa, las fiestas también incluían diversiones populares a través de otro tipo de procesión, llamada la máscara o mascarada. Lejos de la solemnidad, devoción y compostura de las procesiones religiosas, la mascarada era de carácter jocoso, carnavalesco, en la cual todos los que desfilaban usaban máscara, llevando disfraces exóticos, que incluían muchas veces las indumentarias más llamativas de los pueblos indígenas. Las mascaradas:

			Representaban personajes históricos, mitológicos o bíblicos, los dioses de religiones primitivas, planetas astrológicos, las alegorías de las virtudes, de los vicios, o de otras abstracciones; y casi cualquier criatura fantástica, real o imaginaria, era novedad bien recibida. Las personificaciones representaban hombre, ideas o cosas que variaban desde lo sublime hasta lo ridículo, desde lo exquisito hasta lo grotesco, con formas que iban desde lo más venerable hasta lo más satírico (Leonard, La época barroca…, p. 177).

			La mascarada encarnaba el deseo de diversión colectiva que transgredía el reglamento y el orden impuesto en las otras funciones. Era una especie de licencia o ruptura tácitamente aceptada por la institución eclesiástica y civil. En la mascarada, la procesión profana desbordaba y daba alegría e ilusión de libertad a la sociedad novohispana, que así rompía con las estrictas reglas de conducta marcadas en los demás eventos religiosos y civiles. 

			Las procesiones solemnes y las mascaradas hacían de las fiestas un evento que rebasaba el templo para invadir momentáneamente la ciudad. Isabel Cruz de Amenábar señala al respecto: 

			Un arte móvil era el de la fiesta, y no un arte perecedero, porque era la danza o la actuación, el cortejo o la mascarada, el brillo de los fuegos de artificio, el fulgor de las imágenes alumbradas en la lenta procesión (La Fiesta: Metamorfosis de lo cotidiano, p. 72).

			Las procesiones se acompañaban con frecuencia de aparatosos carros alegóricos, que daban realce a ciertas ideas e imágenes exhibidas, para amplificar la significación del festejo. Las alegorías que lucían los carros afirmaban verdades de fe, y remitían a un mundo a la vez religioso, mitológico y fantástico, con representaciones de santos y mártires, dioses, héroes y titanes. En los carros se tributaba honor a personajes selectos, religiosos y/o profanos, pero a la vez que cumplían su función devocional, se enviaba un mensaje del poder al pueblo, a través de la propaganda del arte. Los carros alegóricos estaban constituidos por:

			variopintas comitivas de cuadros plásticos que acompañaban y adornaban las carrozas que, por medio de alegorías mitológicas, históricas o fantásticas simbolizaban los atributos del poder, al que así adulaban, acataban y divertían (Bonet Correa, Fiesta, poder y arquitectura, p. 22).	

			Los carros alegóricos se diseñaban y hacían por encargo de los gremios y cofradías. Para su confección se utilizaban carruajes especiales o plataformas de madera con ruedas, tiradas por mulas o caballos. Estas creaciones de arte efímero espectacular avanzaban por las calles junto con la procesión, en medio del gentío, y a ello se sumaba la música, los cantos, las recitaciones poéticas, así como luminarias y juegos pirotécnicos. 

			La construcción de los carros implicaba diseños específicos que los carpinteros se encargaban de realizar. Sobre las plataformas se elevaban escenarios variados, según lo indicaba el tema del gremio o cofradía que lo había encargado. Algunos carros llevaban torres, castillos, conchas, gradas o áreas de distintas alturas, ornamentadas con esculturas, pinturas, textiles que incluían velos, sedas, tafetanes y damascos, espejos y otros adornos vistosos, que contribuían a la comprensión del simbolismo alegórico del carro. 

			Los artistas que iban sobre las plataformas, cantaban o declamaban poemas, disfrazados de ángeles, santos, personajes mitológicos o reyes; algunos carros incluían un grupo de músicos con sus instrumentos; finalmente, otros actores representaban a la Virgen, las virtudes o figuras mitológicas, según los motivos del carro. Las fuentes de inspiración para estos carruajes de imágenes ambulantes venían sin duda del Renacimiento, a través de grabados con diseños italianos que los españoles habían traído a la Nueva España.

			Los carros alegóricos, arcos, obeliscos y fachadas arquitectónicas de arte efímero son descritos por Bonet Correa como “máquinas provisionales, con carácter escenográfico, de decoración ficticia, como las bambalinas teatrales, su duración era muy breve para lo costosa que resultaba su fabricación” (Fiesta, poder y arquitectura, p. 16)

			 La fiesta religiosa novohispana era, como podemos imaginar, la suma de eventos muy complejos, complementados por muchas otras actividades populares. Ejemplos de estas funciones que acompañaban a la fiesta religiosa eran las comedias, las corridas de toros, los torneos y otros juegos, en los que participaban actores, músicos y a los que se sumaba el colectivo con su característica inquietud y algarabía. El escenario urbano era complementado por las luminarias con hachones que se disponían en diversos lugares de la ciudad, los fuegos de artificio o castillos con sus luces pirotécnicas, la música y la vendimia de comida y mercancía para el pueblo.

			Es el siglo XVIII el que nos interesa en particular, por tratarse de la época en que se realizó el festejo guadalupano en Zacatecas, cuyo motivo e importancia trataremos más adelante. Los lujos y ostentación del siglo XVII continuaron durante la primera mitad del siglo XVIII, aunque fueron paulatinamente matizados por las nuevas ideas que llegaron a la Nueva España con el cambio en la familia real española, a partir de 1700. Los nuevos monarcas Borbones trajeron con su corte los modelos racionalistas “ilustrados” que modificaron las políticas, tanto en la metrópoli como en las colonias. Sin embargo, como es conocido, el cambio político se da en forma más fácil que el cambio cultural, donde las tradiciones y creencias quieren permanecer y seguir arraigadas en la sociedad. Así, desde principios del XVIII, en medio de la cultura barroca que había florecido en la Nueva España, empezaron a filtrarse poco a poco las modas afrancesadas y las ideas ilustradas. A los elementos barrocos se fueron sumando nuevos estilos y modelos, en una transición a veces tensa, que ya puede advertirse en algunos textos del documento del festejo zacatecano. A partir de la segunda mitad del siglo XVIII, los cambios administrativos, políticos y económicos impuestos por los reyes Felipe VI y Carlos III, unidos a las ideas ilustradas y al estilo Neoclásico, intentaron limitar en forma más directa los excesos ornamentales, la pompa y los gastos festivos en las colonias.

			Entre los cambios ideológicos que entran en conflicto con el pensamiento barroco está la nueva noción de “buen gusto” ya antes mencionada, que une lo estético con lo racional y útil, lejos del recargado y exagerado “gran gusto” barroco. El buen gusto busca la mesura, filtrada por una racionalidad de equilibrio y moderación que es antagónica al espectáculo del derroche barroco. Hacia la segunda mitad del siglo XVIII, la mentalidad ilustrada provocará cambios importantes, promovidos por la Iglesia. En referencia a las fiestas religiosas de Chile, Isabel Cruz de Amenábar señala que

			es posible detectar una evolución de la pedagogía de la Iglesia respecto de las fiestas, que va de la limitación a la racionalización desde un carácter fundamentalmente correctivo, hasta un camino más racional en su aplicación que muestra ya ciertos rasgos del pensamiento ilustrado (La Fiesta: Metamorfosis de lo Cotidiano, p. 224).

			En el fenómeno de la Ilustración, dentro de la lógica de la razón se impone la noción de utilidad y, así, lo deseable tendrá que ser de servicio al hombre y no mero adorno o capricho. Razón y utilidad formaron parte de las nuevas ideas ilustradas que entraron en tensión con el exceso barroco en la Nueva España. A la vez, ante los sermones culteranos o conceptistas, llenos de hipérboles, las nuevas ideas predicaban un estilo sobrio, claro, llano y sin adornos vanos. Sin embargo, es necesario señalar que el documento del festejo en Zacatecas todavía es barroco en su estilo y en las mentalidades que revela, a excepción de uno de los textos, y de ciertos elementos “ilustrados” que se ven intercalados en una estructura barroca.

			Las fiestas, que significaban un gasto excesivo para los cabildos, los nobles, los gremios y el pueblo, se fueron modificando gradualmente durante la segunda mitad del siglo XVIII por órdenes de la Corona y por disposiciones de la misma Iglesia, muy a pesar de las tendencias festivas de la población.

			Desde el punto de vista sociológico, la fiesta es un conjunto de actividades que revela la situación social y cultural de un pueblo. Terán Fuentes apunta que la fiesta “devela un mundo de representaciones, de los modos en que un grupo social se visualiza a sí mismo dentro de una estructura jerárquica, social y económica” (El artificio de la fe…, p. 196). Es ésta una aproximación importante que se toma en cuenta en nuestro análisis del festejo en Zacatecas.

			La Virgen de Guadalupe,  la jura y la confirmación del patrocinio

			Durante el siglo XVIII, el culto a la Virgen de Guadalupe del Tepeyac –que había iniciado en el primer tercio del siglo XVI– se había expandido por todo el territorio de la Nueva España. La devoción a la Virgen de Guadalupe mexicana había iniciado con la imagen y el relato de las apariciones, en 1531, y hacia 1555, gozaba de un culto mayoritariamente indígena, en el Tepeyac y en la Ciudad de México. El clero secular impulsó su devoción y más tarde los jesuitas, desde su llegada a México en 1572, adoptaron y difundieron el culto, instaurando la costumbre de colocar la imagen guadalupana en todos sus templos. La población española y criolla de la Nueva España pronto respondió a la devoción guadalupana. El culto a la Virgen morena aumentó considerablemente durante el siglo XVII, en el que se publicaron varias crónicas25 del acontecimiento guadalupano, dando a conocer las apariciones entre la mayoría de la población. Asimismo, probablemente desde el siglo XVI –aunque hasta el momento sólo tenemos noticia desde el inicio del siglo XVII–, empezaron a proliferar las imágenes pictóricas y las esculturas de la Virgen en templos, conventos y en los hogares novohispanos. Las pinturas y esculturas de la Virgen de Guadalupe fueron en aumento durante todo el siglo XVII, y en el siglo XVIII, proliferaron aún más los altares dedicados a ella en las capillas, iglesias y oratorios de todas las órdenes religiosas, además de los beateríos, conventos de monjas y en los altares domésticos particulares. Aun las iglesias y misiones más alejadas de la Ciudad de México como las de los jesuitas, dominicos y franciscanos, en Baja California, tenían en sus recintos imágenes de la Virgen del Tepeyac, y algunas misiones se dedicaron en su nombre. Las misiones franciscanas del siglo XVIII en la Sierra Gorda, en Querétaro, y las de Texas, incluyen bellas esculturas en sus fachadas que revelan la gran devoción a la Virgen morena. 

			A principios del siglo XVIII, se redoblaban los esfuerzos en la capital de la Nueva España por terminar el nuevo templo a la Virgen de Guadalupe, en el Tepeyac. En 1695, el arzobispo Francisco de Aguiar y Seijas había aceptado que se destruyera el antiguo santuario que databa de 1622.26 Se recaudaron fondos para erigir una iglesia más grande y digna, la cual se terminó de construir en 1709, ya en tiempos del arzobispo Juan de Ortega y Montañés (González Fernández, Guadalupe: pulso y corazón de un pueblo, p. 124). 

			La nueva iglesia era un edificio majestuoso de tres naves, coronado con una cúpula y torres en cada esquina, decorado al estilo dórico y dominado por tres enormes retablos que alcanzaban las bóvedas. Sobre el altar mayor se encontraba un trono de plata y un tabernáculo para la imagen que pesaba 3 257 marcos de plata (Brading, La virgen de Guadalupe: Imagen y Tradición, p. 193).

			Con la construcción de este santuario vemos que, a pesar de la profusión de advocaciones marianas en la ciudad, la devoción a la Virgen de Guadalupe había logrado sumarse e incluso aventajar a las otras imágenes de la Virgen María, a inicios del siglo XVIII.27 Sin embargo, uno de los desastres que contribuyeron a afianzar aún más el culto guadalupano fue la epidemia o peste del matlazáhuatl, que surgió en zonas rurales cercanas a México, en el año de 1736. 

			A inicios del año de 1737, la epidemia cobró gran fuerza en la capital, causando muchas muertes desde principios de ese año hasta septiembre. Se cree que de entre todos los muertos, al menos 13 721 eran indígenas que murieron dentro de los límites de la capital, según los informes oficiales de las parroquias y del Hospital de Indios (Brading, La Virgen…, p. 195).

			Cayetano de Cabrera y Quintero, poeta y dramaturgo de la época, fue encargado por el arzobispo don Juan Antonio de Vizarrón y Eguiarreta de redactar una relación histórico-panegírica. Al hablar de la tragedia que representó la epidemia, en su obra Escudo de Armas… (1746), Cabrera y Quintero describió, entre otros aspectos, los nueve hospitales de la ciudad que, al estar llenos de enfermos, hacían que la peste se propagara. 

			En enero de 1737 tomaba fuerza la epidemia en la ciudad y la Virgen de los Remedios fue colocada en el altar mayor de la Catedral (Brading, La Virgen…, p. 200). La desesperación que la epidemia causó en la población es descrita metafóricamente por Cabrera y Quintero en estos términos:

			La tierra que parecía no querer ya sufrir viviente; el agua, que cuando la apetecía mas el bochorno, brindaba en vez de refrigerio, veneno; el Ayre, que cabalgando con nombre de Muerte un Esqueleto, corría matando y embebía una punta a cada soplo (Escudo de Armas…, p. 144).

			A pesar de los esfuerzos de órdenes religiosas, clérigos, de la población entera, la epidemia continuaba; todos estaban convencidos de que “si la pestilencia no se rinde a auxilios naturales”, era necesario buscar la asistencia divina (Brading, La Virgen…, p. 199). Llevaron en procesión por las calles una gran cantidad de imágenes de Cristo, de la Virgen, de los santos y de reliquias. Brading describe la proliferación de eventos religiosos en la ciudad: 

			la desesperanza de la ciudad aumentó tanto que las imágenes y reliquias que casi nunca se habían visto en público se desplegaron y condujeron por las calles. La ansiedad popular creció cuando tuvo lugar un eclipse a principios de marzo (Brading, La Virgen…, p. 201).

			Se organizaron procesiones al Tepeyac para implorar a la Virgen que cediera la epidemia. Fue durante esta época que surgió la idea de nombrar a la Virgen morena como “Patrona universal de todo el reino”, incitados los fieles por un sermón del doctor y maestro don Bartholomé Phelipe de Ita y Parra, predicado el 7 de febrero de 1737, en el que expresa: 

			Señor excelentíssimo, de la salud que esperamos deberle a esta Santa Imagen de Guadalupe, sea el don, y sea la ofrenda el disponer, V. Exc. como se lo tiene pedido el Ilustre Ayuntamiento de esta Nobilissima Ciudad, el que ambos Cabildos Eclesiástico y Secular, juren a esta Santa Imagen por su Patrona Universal de todo el Reyno, haciendo, que para ello venga el consentimiento de todas sus Repúblicas. Sea, Señor, el día de su Aparición maravillosa, festivo en nuestra tierra: todas sus Ciudades, todos sus Pueblos, según su possibilidad, consagrenle cultos: vengamos todos en esse dia, tomando ejemplo de V. Exc. a ofrecerle en agradecidas víctimas nuestros corazones, que nunca será cumplido el reconocimiento al especialissimo favor con que se nos quiso venir la Señora a este lugar, en essa su singularissima Imagen, para vincularse en ella todas sus felicidades a la Nueva-España (en Brading, Nueve Sermones Guadalupanos, p. 181).

			El 28 de marzo de 1737, el ayuntamiento pidió al arzobispo y virrey don Juan Antonio de Vizarrón y Eguiarreta, que permitiera nombrar a la Virgen de Guadalupe como la Patrona Principal de la capital y del reino. Apunta Brading que el arzobispo consultó con el Cabildo Eclesiástico y votaron todos por el patronazgo de la Señora del Tepeyac. Para celebrarla como patrona de la ciudad se llevó a cabo una ceremonia el día 27 de abril de 1737. En ese mismo año, se unieron las provincias al nombramiento del patronazgo, participando las ciudades de Puebla, Valladolid, Oaxaca, Guadalajara, Guatemala, Toluca y Querétaro (Brading, La Virgen…, p. 204). El 15 de septiembre de 1737, también Zacatecas juró a la Virgen de Guadalupe su especialísima Patrona y dio “amplios poderes” para que se pidiera a la Santa Sede la confirmación del Patronato.28 

			Aunque se nombró a la Virgen de Guadalupe como patrona principal en muchas de las ciudades, no fue sino hasta 1746 que se le reconoció oficialmente en toda la Nueva España como Patrona Universal (Brading, La Virgen…, p. 205). Una duda sobre esta designación surgió de parte de Juan Pablo Zetina, maestro de ceremonias de la Catedral de Puebla, quien se preguntaba si no era necesario, antes del nombramiento, contar con la autorización de Roma. Cabrera y Quintero contestó a estos cuestionamientos en un opúsculo titulado El patronato disputado…, que publicó en 1741 y que incorporó como documento final en su obra Escudo de Armas… (p. 205). Sin embargo, el asunto de la validación oficial desde Roma había sido intentado infructuosamente desde mediados del siglo XVII, por lo cual, muy pronto se habrían de intentar nuevas medidas.

			Otro personaje que contribuyó en esta época a la difusión de la devoción guadalupana fue Lorenzo de Boturini Benaduci (1702-1753), quien estaba en México en 1736 y presenció la epidemia del matlazáhuatl. Boturini se dedicó a coleccionar manuscritos y códices indígenas, y entre sus documentos reunió muchos que tenían relación con la Virgen de Guadalupe, a quien profesaba una gran devoción. Boturini solicitó un permiso especial de la Santa Sede en Roma para coronar a la Virgen, y cuando en 1742 pidió fondos para pagar la corona, fue detenido por haber entrado al país sin licencia y por no haber pedido la aprobación del Consejo de Indias. Aun cuando se vio que sus motivos eran buenos, se le confiscaron sus bienes y colecciones y fue deportado a España. Boturini publicó en Madrid su Idea de una Nueva Historia General de la América Septentrional e incluyó, como apéndice, un “Catálogo del Museo Histórico Indiano”,29 en el cual nombraba cada uno de los manuscritos que había adquirido en la Nueva España y que se le había confiscado (Brading, La Virgen…, p. 220).

			En 1751, la provincia mexicana de los jesuitas nombró al padre Juan Francisco López como representante en Madrid y Roma. López recibió también poderes legales para promover en Roma la causa de la Virgen de Guadalupe, por parte del arzobispo, del obispo de Michoacán y del ayuntamiento de la Ciudad de México. Como un importante complemento y ayuda para su misión, el jesuita López llevó consigo dos lienzos pintados al óleo por don Miguel Cabrera (1695-1768), copias de la imagen guadalupana.30

			Juan Francisco López nació en 1696, en la Guayra, Venezuela, pero había crecido en Veracruz desde muy niño. El padre Juan Luis Maneiro, en su obra Vidas de algunos mexicanos ilustres…, refiere que López destacó en la orden jesuita como teólogo pero también como guía y educador de la juventud criolla, además de distinguirse como poeta y por su erudición histórica (Cuadriello, Zodíaco Mariano. 250 años de la declaración pontificia de María de Guadalupe como patrona de México, p. 27). López partió primero a Madrid, “para recabar la firma de Fernando VI, obsequiándole una de las copias de la imagen hecha por Cabrera, dado que el rey era hermano mayor de la Real Congregación de Guadalupe de México, residente en esa misma corte” (p. 27).

			Cuadriello apunta que muy posiblemente las cercanas relaciones del arzobispo mexicano, Manuel Rubio y Salinas (1749-1765), con el “influyente cardenal Carlos de Borja, patriarca de Indias, y de éste con el rey, hicieron entonces valer su peso para el buen resultado de esta encomienda” (Zodíaco…, p. 27).

			El jesuita llegó a Roma con su misión en el momento propicio, según apunta Brading, debido a que la Congregación de Ritos ya había superado “la hostilidad que le producía canonizar imágenes sagradas”, desde fines del siglo XVII, cuando se había dado a Nuestra Señora de Loreto su día propio de fiesta y su oficio. La misma distinción se le había otorgado, en 1723, a Nuestra Señora del Pilar, en Zaragoza (La Virgen…, p. 216). Con respecto a la importancia de la pintura de la imagen guadalupana, copia fiel del original, que se presentó ante el papa, Jaime Cuadriello apunta lo siguiente:

			 el padre procurador jesuita Juan Francisco López (1696-1773) se presentó ante el solio papal, cual un nuevo Juan Diego tenante, mostrando al pontífice Benedicto XIV la copia de la imagen que al efecto había realizado, de visu y sin vidriera, el que, a partir de entonces, sería el más celebrado pintor de la Nueva España: Miguel Cabrera (Zodíaco… 21).31

			Después de muchas vicisitudes en Roma, el jesuita Juan Francisco López obtuvo del papa Benedicto XIV la confirmación del Patronato de la Virgen de Guadalupe para la Nueva España. En referencia a las fechas de este suceso en Roma, Cuadriello menciona lo siguiente:

			Es posible que este episodio de impetración o ruego elevado en audiencia papal haya tenido lugar semanas antes del 24 de abril de 1754, cuando la Sagrada Congregación de los Ritos aprobó el rezo litúrgico y emitió su decreto que satisfacía, así, la solicitud del arzobispo de México y del mitrado de Michoacán. El 25 de mayo de ese mismo año, finalmente, quedó confirmado el patronato por medio del breve apostólico Non est equidem, que además disponía de forma obligatoria solemnizar la fiesta anual del 12 de diciembre en todos los territorios del reino, con asistencia de sus autoridades eclesiásticas y civiles (Zodiaco…, p. 21). 

			La confirmación del Patronato de la Virgen de Guadalupe para toda la Nueva España incluyó su día festivo y oficio propio, además de indulgencias especiales. La labor de López fue la culminación de una obra en que habían colaborado dos arzobispos de México: Juan Antonio de Vizarrón y Eguiarreta (1730-1747) y su sucesor, Manuel Rubio y Salinas (1749-1765). Ambos iniciaron y concluyeron el proceso de Jura, con la declaración, confirmación y proclamación del Patronato y sus correspondientes fiestas “de tabla” (que obligaban a todos los poderes a asistir) y precepto (a los fieles en general), así como su nuevo oficio o rezo (Cuadriello Zodiaco…, p. 22).

			Las celebraciones de júbilo ante la proclamación del Patronato fueron inmediatas al llegar López de regreso a la Nueva España con la noticia de la confirmación. Durante el novenario que se celebró en la Colegiata, a la llegada del jesuita, el arzobispo “pagó de su bolsillo la máquina de fuegos artificiales”, mientras que los indios de Santiago de Tlatelolco pagaron “las luminarias de ocasión que esa noche tachonaban las torres y la portada del santuario” (Cuadriello, Zodiaco…, p. 32).

			El proceso de Jura, que había iniciado en 1737, se generalizó e hizo oficial entre las provincias de la Nueva España en 1746, y culminó en 1754 con la confirmación, en Roma, de la Virgen de Guadalupe como Patrona Universal de la Nueva España. La confirmación desde Roma era también, en cierto modo, una carta de reconocimiento de la Nueva España como nación distinta, única. De hecho, en muchas de las acciones y escritos del siglo XVIII, es posible ver cómo el culto a la Virgen del Tepeyac y la identidad de la población novohispana continuarán uniéndose íntimamente, en forma progresiva, hasta conformar, a inicios del siglo XIX, el símbolo de la Independencia de México.

			Zacatecas

			las palabras sobreviven a las ciudades. Más que la piedra, más que el bronce, más que el ladrillo y el concreto y el trazo caprichoso con que, a pesar de los urbanistas, crecen las ciudades, resiste el paso de las noches y los días esa momentánea vibración del aire que es la palabra (Felipe Garrido, en Eugenio del Hoyo, La Ciudad en Estampas. Zacatecas 1920-1940, p. X).

			El contexto histórico y geográfico en que se realizó el festejo es de suma importancia para el análisis del documento. Por este motivo, veremos algunos aspectos de la ciudad minera en que ocurre este evento.

			Zacatecas fue fundada en el septentrión mexicano por conquistadores españoles en la zona denominada La Gran Chichimeca, poco después de la Conquista. El motivo principal para fundar un pueblo en las tierras áridas de la región fue el descubrimiento de minas de plata, recurso que los conquistadores buscaban ávidamente en el Nuevo Mundo. Fue la búsqueda y el descubrimiento de minas lo que llevó a los españoles “más allá de las fronteras del imperio azteca” (Brading, Mineros y comerciantes en el México borbónico, p. 22). La exploración de territorios alejados de Tenochtitlán abría la posibilidad de nuevas conquistas, nuevas fundaciones y el descubrimiento de riquezas minerales, al tiempo que llevaban el cristianismo a los indígenas.

			En las enormes extensiones inexploradas al norte de la Ciudad de México, los aguardaba una tierra rica en oro y en plata, en piedras preciosas, en aguajes y pastizales, en infieles –brazos para el trabajo y almas a quienes hacer el trascendente obsequio del agua de la salvación– (Garrido, en Del Hoyo, La Ciudad en Estampas…, p. IX).

			El 8 de septiembre de 1546, Juan de Tolosa dirigía a un grupo de conquistadores que exploraban la región hacia el norte de Tenochtitlán. Unos indígenas se les acercaron, les mostraron piedras que contenían plata y los acompañaron hasta el cerro de la Bufa, donde encontraron minas del metal precioso. En 1548, Tolosa, con Diego de Ibarra, Cristóbal de Oñate y Baltazar Temiño de Bañuelos, fundaron una pequeña población en la zona que ya estaba habitada por los indios zacatecos.

			Para organizar los primeros campos mineros en Zacatecas y abrir las riquezas del norte, estos hombres arriesgaron su hacienda y sus vidas, fundaron la aristocracia de la plata, sostuvieron la expansión de la frontera y su defensa contra los indómitos chichimecas (Garrido, en Del Hoyo, La Ciudad en Estampas…, p. XI).

			Gracias a su riqueza mineral, al trabajo incansable de españoles e indígenas y a los ingresos que sus productos representaban para la Corona española, la población de Minas de los zacatecas prosperó rápidamente. “La carrera hacia Zacatecas fue la primera gran fiebre de la plata en el continente. Las minas de Nuestra Señora de los Remedios de la Provincia de los Zacatecas enriquecieron a muchos, de la noche a la mañana” (Garrido, en Del Hoyo, La Ciudad en Estampas…, p. XII). Aun cuando se descubrieron otras minas en la zona norte de la Nueva España, “Zacatecas se mantuvo como el símbolo y la meta de quienes abrigaban la esperanza de tropezar con una gran veta que cambiara su vida” (p. XII).

			En 1585, la ciudad, que formó parte de la Nueva Galicia, fue honrada por el rey de España Felipe II con el título y estatuto de “Muy Noble y Leal Ciudad de Nuestra Señora de los Zacatecas” (Langue, Los señores de Zacatecas. Una aristocracia minera del siglo XVIII novohispano, p. 25). En pocas décadas, Zacatecas pasó a ser una de las poblaciones novohispanas de mayor importancia en la Nueva España, después de la Ciudad de México y la de Puebla. Pronto llegó la orden religiosa de los franciscanos, seguidos por las otras órdenes religiosas, que emprendieron misiones para cristianizar a los indígenas. Zacatecas se convirtió así –además de su auge minero– en una importante ciudad de frontera para la evangelización. En especial durante el siglo XVIII, las órdenes religiosas de los franciscanos y los jesuitas renovaron los esfuerzos por evangelizar regiones alejadas del centro de la Nueva España.

			El Colegio de Propaganda Fide de Guadalupe, a extramuros de Zacatecas, fue fundado en 1707 por fray Antonio Margil de Jesús, franciscano misionero que venía del primer convento de Propaganda Fide de La Santa Cruz, establecido con anterioridad en Querétaro. Desde el Colegio de Guadalupe se pusieron en marcha las nuevas estrategias de evangelización y partieron los franciscanos a llevar el cristianismo por las rutas del norte, a las regiones de Durango, San Luis Potosí, Coahuila, Nuevo León y Texas (Sescosse, El Colegio de Guadalupe de Zacatecas, p. 19). Veremos que en el festejo de 1758, en Zacatecas, el Colegio de Guadalupe es mencionado sólo en forma breve, seguramente por las dificultades que los comisarios tuvieron con los franciscanos del Colegio durante la organización del festejo.32 

			La ciudad de Zacatecas se fue construyendo con edificios de piedra de cantera rosa, que proliferaron en especial durante el siglo XVIII: 

			La ciudad fue mudando su cuerpo de piedra, fue renovando sus perfiles, su gente, sus usos, fue convirtiéndose en una teoría de ciudades sucesivas, superpuestas en el tiempo, todas menos una desaparecidas y esa única visible en cada momento, marcada por la supervivencia casi milagrosa de una arquería, un muro, una torre de otro tiempo que se recortaba contra un cruel cielo sin tacha (Garrido, en Del Hoyo, La Ciudad en Estampas…, p. XII).

			La comunicación entre las ciudades de Zacatecas y México se realizaba con múltiples dificultades. Para llevar los productos y traer alimentos y otros víveres se formaron al inicio caminos por los cuales transitaban los tamemes y arrieros indígenas llevando la carga; gradualmente se introdujo el transporte tirado por mulas. Hubo muy pronto necesidad de llevar guardianes y de establecer presidios en diversos tramos de los caminos.33 

			Por los terrenos indios llegaban a cruzar hasta 170 carretas cargadas de bastimentos y mercaderías procedentes de México, y para 1560, además de esta carga, hacia Zacatecas fluía mucha gente de lugares como Culiacán, Colima, La Purificación, Guadalajara, Michoacán, México y Puebla a vender sus mercancías, obteniendo gran provecho del comercio. Para transportar la plata a la ciudad de México y llevar los bastimentos a la ciudad de Zacatecas se desarrolló una extensa red de caminos, incluido el camino real de las minas de Zacatecas, por donde transitaban carros y recuas. A lo largo de esos caminos se fundaron presidios, guarniciones, fuertes y “ventas”, que con el tiempo se transformaron en importantes pueblos y villas (Flores, Breve Historia de Zacatecas, p. 76).

			La producción minera de Zacatecas, que inició desde el siglo XVI con gran éxito, tuvo durante el siglo XVII dos grandes épocas de auge que abarcaron cada una veinte años: la primera desde 1615 a 1635 y la segunda a partir de 1670 y hasta 1690. Entre estos períodos de bonanza se intercalan otros de depresión, de 1640 a 1665 y de 1690 a 1705. 

			La minería de plata transformó el antiguo paisaje semidesértico de la frontera novohispana al implantarse el sistema de producción agrario europeo, basado en la edificación y rápida expansión de haciendas de trigo y ganado. El desarrollo de la economía minera y agraria abrió a la inhóspita frontera la posibilidad de convertirse en un espacio clave, determinante en la configuración del sistema colonial novohispano, ocupando Zacatecas un sitio primordial dentro de ese vertiginoso proceso de cambio económico (Flores, Breve Historia de Zacatecas, p. 66). 

			El vínculo que se estableció entre la explotación de la minería y el resto de la vida económica y social de Zacatecas y de los pueblos mineros del norte, fue determinante para la colonización. 

			Esta preponderancia de la zona norte en la riqueza minera fue el factor que en realidad hizo que se iniciara ahí la colonización, ya que pronto cada campo minero se vio rodeado por un grupo de haciendas que dependían de él. La mayoría de éstas fueron organizadas por empresarios mineros que necesitaban grano para jornaleros y para sus mulas, así como madera, cuero y otras materias primas para las minas. La prosperidad de las haciendas del norte siguió de cerca los pasos del progreso de la minería (Brading, Mineros y comerciantes…, p. 3).

			La plata era extraída principalmente por el método de fundición, especialmente cuando se encontraban vetas superficiales con grandes cantidades del mineral; esto no siempre correspondía a la realidad de las minas y, al respecto, Brading señala lo siguiente:

			la calidad media del mineral mexicano no era suficientemente alta para proporcionar una gran utilidad mediante el método de fundición que se usaba en tiempos de la Conquista. 

			Después de 1550 se introdujo una técnica alemana para separar la plata del metal básico mediante un largo procedimiento de amalgamación con mercurio, y fue este procedimiento el que liberó a la minería de su anterior dependencia en la buena suerte para encontrar minerales altamente ricos (Mineros y comerciantes…, p. 27). 

			La Corona española estuvo involucrada en la minería colonial desde su inicio, ya que los metales preciosos representaban un gran porcentaje de la riqueza colonial que se exportaba a la metrópoli. Para poder elevar los niveles de producción, la Corona controlaba los envíos del mercurio o azogue, disponía reducciones de impuestos para los mineros, y les daba permisos y créditos para conseguir los insumos necesarios; los períodos de decadencia en la minería de Zacatecas coinciden con las dificultades para conseguir el azogue o mercurio, y con las presiones por parte de la Corona para que los dueños de las minas pagaran sus créditos por la sal y el mercurio. Los problemas eran también parte de cambios mayores en la economía general europea, en la que la inflación aumentaba los precios de las materias primas así como los costos por mano de obra (Brading, Mineros y comerciantes…, p. 27). La situación crítica de la minería por la que atraviesa Zacatecas en 1758, será mencionada con mucha frecuencia en el documento del festejo.

			La complejidad de las dificultades en la producción minera causó que, a la larga, solamente los dueños de minas de alta ley subsistieran, y esto con muchos cambios en distintas épocas, dejando muchas veces fuera del mercado a los mineros que necesitaban el mercurio y la sal para obtener la plata de baja ley.34

			En el siglo XVIII, Zacatecas y sus minas aledañas tuvieron dos etapas de auge minero: la primera comprende desde 1690 hasta 1752, en la cual experimentó un crecimiento constante; después, entre 1753 y 1767, hubo una caída en la producción y, a partir de 1768, la producción recuperó sus tendencias de crecimiento positivo. El festejo que aquí nos ocupa habría de celebrarse en 1758, es decir, en medio de uno de los períodos de gran crisis minera. Durante las épocas del decaimiento zacatecano, otras ciudades como Guadalajara y Guanajuato llegaron a superar a Zacatecas en población y en el auge en la explotación minera (Flores, Breve historia de Zacatecas, p. 78). 

			La sociedad en Zacatecas se configuró, desde un principio, con los españoles que se establecieron para tomar posesión de las minas y administrar los recursos que de ellas obtenían, principalmente, la plata. La población indígena fue traída de Tlaxcala y otros lugares, ya que los indígenas de la región, como los cazcanes, los chichimecas35 (entre los que estaban incluidos los zacatecos y los guachichiles), se resistieron al trabajo en las minas y al dominio de los españoles. Los diversos estratos sociales –igual en el resto de las ciudades coloniales– tenían proporciones raciales y sociales que variaban de lugar en lugar.36 Su población incluía a la élite formada por los mineros, hacendados y comerciantes españoles, a sus hijos criollos, así como a mestizos, negros, mulatos e indígenas de diversos lugares. Quienes tenían más poder económico eran los mineros y comerciantes españoles; los primeros dirigían las operaciones de las minas para extraer la plata, mientras que los segundos abastecían a la ciudad de productos de otros lados, incluso importados de España.37 La responsabilidad de la financiación de la fiesta correspondió a los dos comisarios, don José Joaristi y don Xavier de Aristoarena y Lanz, quienes eran prominentes mineros.

			Con la riqueza natural de la región, la sociedad colonial zacatecana prosperó rápidamente. Los españoles trajeron consigo sus propias tradiciones, que conformaron la naciente élite en la sociedad de Zacatecas. Frédérique Langue señala:

			Constantemente encontramos lo que hay que considerar necesariamente como elementos clave de la personalidad histórica regional a lo largo del siglo XVIII: el origen vasco de los grandes mineros, algunos de los cuales descienden de conquistadores –Oñate, Tolosa e Ibarra–, su evidente interés por las empresas de conquista y pacificación, los lazos de parentesco establecidos –y cuidadosamente mantenidos– con otros “grandes” de la sociedad local, en particular con los representantes de la alta administración (Langue, Los señores de Zacatecas…, p. 25).

			Langue considera a los vascos como los fundadores de Zacatecas, como un preludio de la élite que continuará dominando en la sociedad zacatecana a lo largo de la Colonia, hasta llegar a los grandes mineros, de origen vasco, del siglo XVIII, quienes cuidarán valores y tradiciones españolas, así como las relaciones y alianzas con la aristocracia del Nuevo Mundo, lo cual representaba toda una estrategia para el fortalecimiento familiar y empresarial (Langue, Los señores de Zacatecas…, p. 25). Esto no significa que la riqueza de las familias de los mineros españoles se prolongara invariablemente a través de generaciones. Hubo muchos cambios de fortuna y constantemente llegaban españoles de la metrópoli a iniciar nuevas inversiones en la minería. Así como cambiaba la suerte en la élite de Zacatecas –que en unas décadas podía variar de la opulencia al infortunio económico–, los trabajadores de las minas se caracterizaban por un ciclo de cambio más rápido, ya que se decía que cada semana dilapidaban sus ganancias en fiestas. Eugenio del Hoyo comenta que “del carácter derrochador del barretero, se cuentan muchísimas anécdotas” (La Ciudad en estampas…, p. 10).

			Los cambios en la economía mundial durante los siglos XVII y XVIII provocaban inflación en los insumos para la minería, así como alzas en los costos por la mano de obra, por lo cual, así como un español se hacía millonario de la noche a la mañana, sus minas y propiedades podrían desaparecer en los períodos de depresión económica. Estas altas y bajas provocaban el aumento poblacional en Zacatecas en ciertas épocas, así como la emigración de sus habitantes hacia otros lugares, en otras. Las descripciones de la ciudad por cronistas y viajeros durante el siglo XVIII muestran extremos de bonanza o de abandono en sus crónicas y cartas (Langue, Los señores de Zacatecas…, p. 26).

			Si bien es conocido que la prosperidad de la minería en Zacatecas contribuyó directamente al desarrollo de toda la zona del Bajío, para el estudio específico de los cambios económicos en la ciudad de Zacatecas, Frédérique Langue previene que la economía local de los centros mineros pudo estar un tanto al margen de lo que ocurría en el resto de la Nueva España e incluso se daban variantes de una población minera a otra, en la misma región y época, debido a las circunstancias y complejidades de la producción en cada lugar. Los costos por mano de obra, por ejemplo, aumentaban no sólo por la inflación mundial, sino por el hecho de que los filones superficiales localizados en las minas se agotaban, con la consiguiente necesidad de cavar para alcanzar profundidades cada vez mayores. Muchas veces las variantes en la producción que aparecen en los archivos de ciertos años, reflejan altas y bajas que pueden coincidir con descubrimientos de vetas que se agotaban en poco tiempo.38

			Así, con la bonanza minera y los cambios de fortuna, se fue formando la sociedad en Zacatecas. Los ricos dueños de las minas vivían en haciendas cercanas o en propiedades dentro de la ciudad, donde los monasterios e iglesias se intercalaban con las casonas de las principales familias de mineros propietarios y comerciantes; a su vez, estaban los agremiados que trabajaban en diversos oficios y, con ellos, vendedores, aguadores, mercachifles, barreteros y otros personajes, quienes contribuían al ambiente de bullicio en el mercado y las principales calles de la ciudad.

			Además de la organización social de la sociedad zacatecana, es importante tomar en cuenta la influencia del clero, de las órdenes religiosas y las organizaciones religiosas y de trabajo que formaban parte de la estructura social, económica y religiosa de la ciudad. Eran muy importantes las cofradías y los gremios, ya que a estas organizaciones pertenecían muchos miembros activos de la sociedad. 

			En la Nueva España, los grupos de los diversos oficios se protegían de competidores externos agrupándose en gremios, siguiendo la tradición de España. Manuel Carrera Stampa apunta que es la “necesidad de protección económica la que une a los del mismo oficio para resistir a la competencia de los advenedizos nacionales y extranjeros” (Los gremios mexicanos…, p. 9).

			El gremio en España prohibía la entrada a quienes no fueran españoles y esta exclusividad se refleja sólo parcialmente en sus colonias.39 Los gremios novohispanos no permanecieron, en la práctica, como asociaciones exclusivas de españoles y criollos, ya que, aun cuando se establecieran límites a los tipos de oficios que cada grupo racial y social podía desempeñar, con el tiempo se fueron formando gremios en los distintos grupos sociales según su trabajo. Asimismo, se sabe que entre los agremiados se incluía con frecuencia a individuos que no pertenecían en sentido estricto a las clasificaciones sociales impuestas por los reglamentos. 

			Las responsabilidades en el gremio se repartían entre personas de diversas categorías subordinadas entre sí: “Los maestros, los oficiales, los aprendices; y, como jefes de esas organizaciones, los mayorales, los alcaldes, los veedores, los clavarios y los prohombres” (Carrera, Los gremios…, p. 10).

			La autoridad se ejercía entre los agremiados por los maestros y, sin embargo, estas asociaciones dependían a la vez de las autoridades civiles, así, como observa Carrera, “siempre vivieron bajo la tutela municipal, sin poder sacudir su autoridad y control” (Los gremios…, p. 9). 

			Mientras que el gremio fundaba su existencia en lo económico y desbordaba en lo social, la cofradía se fundamentaba en valores sociales y religiosos. Orrio, al hablar de la organización del festejo, pone especial atención en los gremios participantes, ya que son éstos los que cargan con los costes de las actividades en las que ellos mismos participan, y deja de lado a las cofradías que, aun cuando eran parte importante de cada gremio, por su carácter eminentemente religioso daban prestigio a sus cofrades pero no costeaban las actividades en las fiestas. Los gremios y cofradías estaban tan unidos que era difícil separar sus funciones con claridad en la sociedad zacatecana, pero mientras las cofradías gozaban de prestigio por sus miembros, eran los gremios los que participaban y ostentaban el poder económico gracias a su trabajo.40 Sin embargo, vemos que ni las cofradías ni los gremios tenían autonomía sino que dependían, a su vez, como ya se ha dicho, de los poderes civiles.41 Para la organización de todas las fiestas en la ciudad, las autoridades contaban siempre con la ayuda de estas asociaciones: 

			El Ayuntamiento convocaba a los veedores o mayordomos de cada cofradía gremial, para darles las instrucciones pertinentes sobre el plan del festejo, el orden a seguir, los trajes que debían llevar, y los atributos y obligaciones que conforme a la costumbre y acuerdos tomados por el Cabildo desde antaño, correspondieran a cada gremio o cofradía […] cada gremio costeaba las solemnidades, ceremonias y diversiones, adornos, procesiones, salutaciones, sermones, convites, refrescos, banquetes, toros y pólvora (Carrera, Los gremios…, pp. 96-97).

			Debido a la importante función de cada gremio en el festejo de Zacatecas, el jesuita Xavier Alejo Orrio menciona, en su Relación de las fiestas, las actividades específicas con las que participa cada grupo, relacionando a veces el día con deidades paganas y con un santo especial, según la orden a quien se había encargado la responsabilidad de la función religiosa del día, hilando un simbolismo que unifica toda la jornada.42

			En la descripción de las fiestas se nombra con frecuencia a los gremios que participaron activamente en los festejos. Los zapateros y herreros costearon comedias; los aguadores desfilaron con vestidos hechos para la ocasión y flanqueando a quienes recitaban un coloquio; por su parte, los carpinteros, albañiles, cantereros y sastres, desfilaron ricamente ataviados y acompañados de vistosos y significativos carros alegóricos.

			Es notable que en la Relación de las fiestas no se mencione al gremio de los plateros, tan importante en Zacatecas durante el período colonial, hasta que fueron suprimidas sus ordenanzas durante la segunda mitad del siglo XVIII debido a las nuevas políticas borbónicas.43 Seguramente, este gremio contribuyó al festejo, pero reservaba su participación pública para las solemnidades de la Inmaculada Concepción y, sobre todo, para la fiesta de Corpus Christi. La procesión del Corpus era una fiesta anual de suma importancia, en la cual participaban activamente. Los plateros eran devotos de la Inmaculada Concepción y del Santísimo Sacramento, así como del Santo Niño de Atocha, que aún se venera en el pueblo de Plateros, a corta distancia de la ciudad de Zacatecas.44 

			Además de las actividades de los gremios en el festejo, había otras funciones que correspondían a las autoridades y los comisarios del festejo, como la de obsequiar después de las comedias y funciones un refresco a la concurrencia de invitados especiales, los cuales ocupaban lugares como los balcones de los edificios de gobierno y bancas específicas en cada función. 

			Los comisarios y las autoridades civiles fungían como generosos anfitriones ante los invitados importantes que habían presenciado la obra teatral, los desfiles, los toros y los juegos pirotécnicos desde los balcones y bancas, y así, el refresco marcaba el final del espectáculo. Todas estas acciones dan idea de la magnificencia y derroche necesarios por parte de autoridades y benefactores, entre los cuales figuraban también las cofradías y los gremios, que costeaban muchas de estas cortesías.

			Por otro lado, es conocido que las fiestas religiosas abundaban en Zacatecas, al igual que en todas las poblaciones novohispanas, pero esta ciudad dispensaba una liberalidad y derroche especial en los festejos, rasgo cultural que, con la riqueza de las minas, los zacatecanos habían instaurado, como veremos en el festejo de 1758.

			La producción minera de Zacatecas había mantenido un auge y un crecimiento muy favorable en la primera mitad del siglo XVIII, hasta 1752. Después, entre 1753 y 1767, hubo una caída en la producción y la ciudad pasó por una gran crisis. 

			Es precisamente en esta época de depresión económica cuando se realiza el festejo zacatecano, con grandes esfuerzos por parte de los mineros, comerciantes, clérigos, órdenes religiosas, cofradías, gremios y los habitantes de la ciudad. A pesar de las dificultades, toda la sociedad zacatecana se unió en el gran festejo para honrar a la Virgen de Guadalupe y celebrar su confirmación como Patrona Universal de la Nueva España, emitida por el Papa Benedicto XIV. En este capítulo hemos planteado las fiestas religiosas, el culto guadalupano y la historia de Zacatecas dentro del marco del barroco novohispano, con la intención de dar un panorama que sirva a la ubicación del festejo en Zacatecas, que analizaremos en los siguientes capítulos.

			Notas del capítulo 1

			

			
				
					1 El enorme poder que la Iglesia Católica compartía con la monarquía española, y la Contrarreforma iniciada a mediados del siglo XVI para contrarrestar la Reforma Luterana, y renovar la fe entre los fieles, fueron fuerzas vitales que influyeron en el desarrollo de las colonias americanas. El Concilio de Trento (1545-1563) marcó las nuevas bases para la evangelización, así como para la creación y el uso de imágenes religiosas, impulsando las artes. Entre los temas que fueron más difundidos estuvieron aquéllos que habían sido fuertemente atacados por la Reforma, como el culto a la Virgen, a la eucaristía, la devoción a los santos y a sus milagros y reliquias. Véase en Santiago Sebastián, Contrarreforma y barroco. Lecturas iconográficas e iconológicas, Madrid, 1989, p. 83. Véase también en Alicia Mayer, “El culto de Guadalupe y el proyecto tridentino en la Nueva España”, México, 2002. 

				

				
					2 Desde el siglo XVI, después de la Conquista de los pueblos mesoamericanos, se había conformado el gobierno ultramarino para representar al rey y, a la vez, la evangelización había logrado en las primeras décadas conversiones a la fe cristiana entre la población indígena, primeramente a través de las órdenes mendicantes, después por el clero y los jesuitas. Las ciudades habían sido trazadas por los españoles siguiendo los modelos europeos y adaptando parte de lo ya existente en México-Tenochtitlán. La sociedad virreinal se conformó rápidamente en estratos sociales escalonados con una jerarquía política y racial, a cuya cabeza estaban la monarquía y la Iglesia. La vida social y económica de la Nueva España giraba en torno a los poderes políticos y religiosos, integrados por la élite de españoles y criollos, mientras que el resto de la población pertenecía al sistema de castas. En la segunda mitad del siglo XVI, se establecieron las nuevas políticas de evangelización en base a los postulados del Concilio de Trento, que impulsaban el uso de imágenes y de otros sistemas de significación para ayudar a la conversión de los indígenas. Cfr. Carlos Fuentes, El espejo enterrado, México, 1992, pp. 135-158.

				

				
					3 A su regreso de Roma, el jesuita Juan Francisco López participó en los festejos que se organizaron en la Ciudad de México, en noviembre de 1756, los cuales fueron seguidos de otros festejos en las distintas ciudades de la Nueva España, como Puebla, Querétaro, Oaxaca, Pátzcuaro y San Luis Potosí, realizados durante 1757. Zacatecas fue de las últimas ciudades en realizar las fiestas, ya en el año de 1758.

				

				
					4 La élite criolla mostró desde el inicio la ambigüedad identitaria que sentía: por un lado, orgullo de ser americana y, por otro, resentía los privilegios y poderes que los peninsulares obtenían de la Corona al llegar a América. Véase Enrique Florescano, “Ser criollo en Nueva España”, Nexos virtual. Los criollos, nacidos en tierras americanas, pero descendientes de españoles, a partir del siglo XVI, y especialmente durante los siglos XVII y XVIII, formaron un grupo social de gran poder político y económico, cuyo orgullo y espíritu puede verse claramente en los textos del festejo que analizamos. 

				

				
					5 La nueva forma de gobierno que se instauró en España, con la llegada de los Borbones, traía consigo una formación cultural e ideológica distinta a aquella de la dinastía de los Austrias. El nuevo gobierno propuso muy pronto la regulación mercantil y educativa, así como un mayor control del poder de la Iglesia. Los cambios se fueron filtrando hacia las colonias conforme transcurría el siglo, causando muchas tensiones entre la población, aunque las reformas borbónicas no tuvieron un efecto claro hasta la segunda mitad del siglo, durante el reinado de Carlos III, quien instauró leyes más severas a través de visitadores y nuevos nombramientos que venían de España. Los cambios culminaron con la expulsión de los jesuitas de España, así como de todas sus colonias en 1767. David Brading, Mineros y Comerciantes en el México Borbónico, México, 1975, pp. 46-53.

				

				
					6 Durante el siglo XVII, conocido como el Siglo de la Razón, toma fuerza la Revolución Científica iniciada desde el siglo XVI por Nicolás Copérnico (1473-1543), Galileo Galilei (1564-1642), Francis Bacon (1561-1626), entre otros, y continuada en el siglo XVII por Newton (1642-1727). A la vez, los tratados filosóficos de Johannes Kepler (1571-1630), René Descartes (1596-1650), John Locke (1632-1704), Gottfried Leibniz (1646-1716), entre otros pensadores, proponían las nuevas bases sobre las cuales habría que analizar el mundo. La Revolución Científica trajo consigo una nueva mentalidad que instauró la razón como pauta para el estudio de la naturaleza, descartando gradualmente las enseñanzas que la Iglesia Católica presentaba e imponía como el conocimiento a través de la revelación, con las bases filosóficas de la escolástica. Posteriormente, en el siglo XVIII, Siglo de las Luces, se difunden esas nuevas ideas y descubrimientos, mientras continúa el avance en las ciencias. Para la nueva mentalidad ilustrada, la naturaleza humana era capaz de mejorarse a sí misma a través de la educación y el hombre podía encontrar la felicidad en este mundo mediante la ciencia y el progreso. La Ilustración continuó con los intereses científicos y enciclopédicos de clasificación, mientras propaga las nuevas concepciones filosóficas del hombre y de la naturaleza. El nuevo pensamiento crítico ilustrado instaura el principio de la duda ante todo dogma anteriormente establecido, incluidos los poderes monárquicos y religiosos. Los filósofos del siglo XVIII, Charles Louis de Secondat, Baron de Montesquieu (1689-1755), Jean-Jacques Rousseau (1712-1778) y François Marie Arouet, bajo el seudónimo de Voltaire (1694-1778), figuran entre los principales filósofos ilustrados cuyas ideas transformaron a la sociedad europea y repercutieron en las colonias del continente americano. Uno de los principales escritores de lo que puede considerarse como la primera etapa de la Ilustración en España fue Benito Jerónimo Feijóo (1676-1764), quien, al igual que los médicos novatores, atacó los oscurantismos y rebuscamientos del Barroco, y buscaba acabar con la superstición, por medio del empirismo, la observación y el uso de la razón. Algunos conceptos de estos filósofos y científicos se ven reflejados en el festejo de Zacatecas. Cfr. David Brading, Orbe Indiano. De la monarquía católica a la república criolla, 1492-1867, México, 2003, pp. 38-39, 456-462 y 530-552. Véase también: Roberto Moreno de los Arcos, “La Ilustración Mexicana”, en Olivetti, 1989, pp. 17-19.

				

				
					7 El concepto de Academia se tomó en Italia, a partir del referente griego del lugar donde Platón se reunía con sus discípulos. Las academias de arte aparecieron primero en Italia a finales del siglo XVI. Antes, el aprendizaje de las artes se daba en el taller medieval y renacentista, donde los jóvenes aprendían del maestro trabajando en labores que aumentaban progresivamente en complejidad. La Academia, en cambio, inició como una asociación privada de artistas que se reunían periódicamente a dibujar directamente de modelos, y a discutir ideas sobre teoría del arte. Estas academias evolucionaron para convertirse en instituciones que controlaban y validaban el estilo oficial aceptable, coincidiendo en parte con los gremios. La Real Academia de Pintura y Escultura de París se fundó en 1648 y, más adelante, bajo el reinado de Luis XIV y bajo la dirección de Lebrun, se estableció un rígido currículo de instrucción teórica y práctica, con su reglamento claramente establecido. La Academia incluso elaboró un sistema de tabulación para medir los méritos de artistas del pasado y del presente, en categorías como dibujo, expresión, proporción, etcétera. Las categorías incluían valoraciones por temas, quedando en el lugar más alto los temas históricos y en el más bajo las naturalezas muertas. Hacia finales del siglo XVII, los miembros de la Academia de Pintura francesa se dividieron en dos grupos antagónicos: unos más conservadores (Les Poussinistes) defendían la primacía del dibujo, que apelaba a la mente y a la razón, mientras que los otros (Les Rubénistes) apoyaban la supremacía del color por ser más cercano a la naturaleza. Cfr. H. W. Janson, The History of Art, Nueva York, 1985, p. 537. En los textos del festejo de Zacatecas surgen los temas del arte de la pintura en relación con la Academia, tema que se abordará en el cuarto capítulo.
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